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Quiero iniciar esta editorial, 
que es algo especial para 
mí y para todos los paran-

yers, dedicando una mención es-
pecial a todos nuestros familiares, 
amigos y conocidos que nos han 
ido dejado durante este tiempo tan 
duro que nos toca vivir debido a la 
pandemia del Covid-19, un recuerdo 
para todos ellos.

Yo tenía una visión de lo que creía 
que debería de ser la política en ge-
neral. Personas que se presentan en 
la formaciones políticas para solucio-
nar los problemas de los ciudadanos, 
pues si miramos hacia atrás todos 
hemos oído en los mítines de todos 
los partidos políticos la defensa de los 
derechos de los ciudadanos. Pero en 
el transcurso del tiempo observamos 
en los medios de comunicación en 
los debates de nuestros diputados, 
las soluciones que ofrecen para hacer 
un mundo mejor, y luego observas 
que es todo lo contra-
rio, aquí cada uno va 
asegurar su sustento y 
vivir a costa de los ciu-
dadanos.

El ejemplo lo tene-
mos cuando vienen las 
elecciones y los mítines 
de nuestros alcaldes, 
los mítines de los dipu-
tados provinciales, y los 

mítines de los diputados nacionales. 
Todos con el mismo proyecto, pero en 
la realidad solo sirve para que vote-
mos a tu alcalde que es lo que ellos 
quieren, y luego votas a su partido a 
nivel autonómico y nacional.

Pues ahí está la clave del asunto, 
todo lo que te prometió el alcalde en 
su mitin, en la Generalitat no sirve 
y todo lo que nos prometieron los 
grupos autonómicos en Madrid, tam-
poco vale. ¿Cómo os podría explicar 
este comentario? Pues es muy sen-
cillo y a los hechos me remito. Leer 
con atención...

Tras el calvario de escritos ante 
la Administración Autonómica Am-
biental, gobernada por “Compro-
mís” y su negativa a autorizar los 
ensayos de campo, decide informar 
a los diferentes partidos políticos y 
solicitar su amparo. Pues bien, las 
Cortes Valencianas, aprueban en 
“proposición no de ley”, instar a la 

Administración Autonómica Ambien-
tal a autorizar los ensayos de campo 
del “Cesto-malla”, con el apoyo del 
PP, PSOE, Ciudadanos, la abstención 
de Podemos, y la negativa de Com-
promís. Además, los Ayuntamientos 
de l’Alcora, Almassora, Borriol, Ca-
lig, Canet lo Roig, Llíria, Monco-
fa, Onda, Ribesalbes, Sant Joan de 
Moró, Vilafamés, bajo participación 
política muy diversa, incluidos ediles 
de Compromís, conocedores de la 
realidad social y cultural de su entor-
no, apoyan los ensayos de campo. 
También la Diputación de Castellón 
con el apoyo del grupo Popular, el 
grupo Socialista y Ciudadanos, la 
abstención de Compromís y el voto 
en contra de Castelló en Moviment, 
se pronuncian en el mismo sentido, 
apoyando los ensayos de campo.

Transcurridos más de tres meses 
desde la resolución favorable de las 
Cortes Valencianas, APAVAL, sigue 

sin tener noticias so-
bre la autorización de 
los ensayos. Reciente-
mente, la calle donde 
se encuentra la Ad-
ministración Ambien-
tal Autonómica de la 
Generalitat Valenciana, 
ha cambiado su nom-
bre de “Castán Tobe-
ñas” a “Calle de la 

Firmes en la lucha

Miguel Ángel Bayarri Montesinos
Pres iden te

EDITORIAL

La Diputación de Castellón con el apoyo 
del grupo Popular, el grupo Socialista y 

Ciudadanos, la abstención de Compromís 
y el voto en contra de Castelló en 

Moviment, se pronuncian apoyando los 
ensayos de campo
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Democracia”. No caeremos en el 
tópico del refranero español, “dime 
de qué presumes, y te diré de qué ca-
reces”, pero al menos resulta curioso 
y preocupante, el concepto de Demo-
cracia de los Dirigentes del partido 
Compromís.

Nos tenemos que remontar al 14 
de septiembre de 2016, fecha de re-
gistro de entrada en la dirección Ge-
neral de Medio Natural y Evalución 
del Medio, Conselleria d´Agricultura, 
Medi Ambient, Canvi Climàtic i Des-
envolupament Rural. Ésta es el punto 
de partida de la solicitud de PRUEBA 
EN CAMPO DE UNA TRAMPA TIPO 
“Cesto-malla” PARA LA CAPTURA EN 
VIVO DE AVES PARA LA CAZA DE 
TÚRDIDOS CINEGÉTICOS.

Con fecha 17 de octubre del 
2016 APAVAL recibe una carta del 
Director General del Medio Natu-
ra y Evaluación del Medio en esos 
momentos el director era D. Antoni 
Marzo, donde nos solicita una de-
mostración del método de captura 
“cesto-malla”.

Con la fecha 17 de octubre de 
2016 APAVAL recibe una carta del 
Veterinario del servicio de caza y 
pesca D. Miguel A. Sánchez, en la 
que nos solicita que para mayor com-
prensión y poder resolver dudas razo-
nables en cuanto a la selectividad su 
no masividad y cumplir con determi-
nados preceptos de bienestar animal, 
una visita con demostración directa 
de funcionamiento de la trampa antes 
de emitir cualquier informe.

El día 10 de noviembre APAVAL 
contesta a los escritos del Director 
General del Medio Natural y Eva-
luación del Media y al veterinario 
del servicio de caza y pesca de la 
DGMN. Contestando que se nos pida 
una visita para el ensayo, cuando 
precisamente es lo que solicitamos en 
nuestro escrito de fecha 14 de sep-
tiembre de 2016, y que mientras no 
se tenga la autorización por parte de 
la GVA. No podemos proceder a la 
instalación de la trampa y realización 
del ensayo.

Con fecha 18 de enero de 2017 

nos dirigimos a la DGMN para co-
municarle que no teniendo hasta 
la fecha respuesta alguna para la 
demostración en campo del cesto-
malla, hemos decidido presentarlo 
el próximo día 25 de febrero de 
2017, a las 11:00 horas en el Audi-
torio Caixa Rural de L´Alcora, calle 
L´Excel·lentíssima Diputació, en la 
localidad de L´Alcora, se procederá 
a la demostración del método de 
captura “cesto-malla”-

El día 3 de marzo de 2017 APA-
VAL recibe un escrito del veterinario 
del servicio de caza y pesca D. Mi-
guel A. Sánchez, que dice, a través 
de correo electrónico del Director 
Territorial de Castellón, se tiene co-
nocimiento de una demostración mul-
titudinaria en el salón de actos de 
Caixa Rural en L´Alcora, la misma 
resulta tan masiva que no podemos 
apreciar los aspectos básicos de la 
trampa denominada “cesto-malla” 
y no responde a la petición que se 
solicitó a APAVAL por parte de la ad-
ministración.

El Director Territorial de Castellón en la fecha de 3 de marzo de 2017 era D. Antonio 
García, y él con sus propios ojos vio el funcionamiento del cesto-malla en su despacho de 
Castelló el día 10 de octubre de 2016, a las 17:00 h. Como podéis apreciar esta gente 
falsea los datos constantemente y miente más que habla.

Con fecha 31 de julio de 2017 y 
registro de entrada APAVAL pre-

senta un escrito en la DGMN, en su 
punto 4 dice textualmente: Ante el 
silencio clamoroso de esa Dirección 
General frente a este último escrito 
en fecha 25 de enero de 2017, de 
nuevo APAVAL, a través de su pre-
sidente, presenta un nuevo escrito, 
donde se informaba que ante la 
ausencia de respuesta para la de-
mostración en campo de la trampa, 
la misma sería presentada el día 25 
de febrero de 2017, a las 11:00 
horas en el Auditorio Caixa Rural 

de L’Alcora, invitándose a la propia 
GVA y a las asociaciones conven-
cionistas más significativas, como lo 
es SEO/Birdife, que por cierto, no 
asistió al acto como es habitual en 
esta organización.

A dicha presentación, celebra-
da el día programado, acudió el 
director territorial de la Conselleria 
de Castellón, no acudiendo ninguna 
asociación conservacionista.

Punto 5. Que por lo anterior, 
consideramos que se ha cumplido 
taxativamente con el requerimien-
to que esa dirección general nos 

trasladó, por lo que dejó de existir 
causa para la no resolución de la 
solicitud de autorización y que, con-
secuentemente procede resolver sin 
dilación.

Rec ib imos  un  e sc r i t o  de  la 
DGMN. De fecha 29 de septiembre 
de 2017, en el cual se nos traslada 
que el Servicio de Caza y Pesca de 
la Dirección General, informe des-
favorable de 3 de marzo de 2017, 
del cual se les dio traslado en su 
momento el dispositivo en cuestión 
no cumple las condiciones necesa-
rias para poder ser autorizado.

EDITORIAL

El 25 de febrero de 2017 el cesto-malla se presentó en el 
Auditorio Caixa Rural de l’Alcora
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Primero hay que decir que el informe desfavorable de la Dirección General, APAVAL 
nunca lo recibió, y que el dispositivo no cumple las condiciones necesarias sin probarlo 
en campo.

El día 6 de octubre de 2017 se le 
remite nuevo escrito a la DGMN, 

solicitando copia integra completa de 
los informes, consultas y respuestas 
(internas y externas) que se hayan 
efectuado durante la tramitación del 
expediente y que emita la correspon-
diente resolución del expediente que 
permita la realización de los ensayos 
en campo solicitados.

El 20 de octubre de 2017 pre-
sentamos un nuevo escrito antes la 
DGMN solicitando que, teniendo por 
presentado el presente escrito, se sirva 
admitirlo y en su virtud el amparo de 
lo dispuesto en el artículo 105 de la 
Constitución Española y en su artículo 
53,1 de la LPACAP. Esta parte viene 
en interesar copia de los informes, es-
crito y cualquiera comunicaciones que 
hayan sido expedidas o solicitados en 
relación de la denegación de la solici-
tud de autorización referida.

El día 20 de diciembre de 2017 
presentamos un nuevo escrito ante la 
DGMN solicitando que, teniendo por 
presentado el presente escrito se sirva 
admitirlo y, en su virtud, esa Direc-
ción General proceda a confirmar el 
Acto dictado el 29 de septiembre de 
2017, incluyendo el texto integro de 
la resolución adoptada y haciendo 
indicación expresa de si este pone fin 
a la vía administrativa expresando los 
recursos que pudieran interponerse 

frente a dicho acto así como el ór-
gano administrativo y el plazo para 
interponer-los.

El día 27 de marzo de 2018, fe-
cha de salida. Recibimos otro escrito 
de la DGMN. Y dice textualmente: 
“En relación con dicho escrito debo 
comunicarles. Como ya hicimos en el 
escrito de fecha 14 de noviembre de 
2017, que su solicitud no ha genera-
do ningún expediente administrativo 
con resolución, y por tanto no hay 
posibilidad de recurso, viéndose obli-
gada esta Dirección General a reite-
rar la denegación de la autorización 
para la realización de los ensayos 
solicitados por ser una modalidad de 
caza no permitida en la legislación 
actual, siendo competencia de las 
administraciones públicas aplicar las 
leyes, no elaborarlas.”

En el escrito de fecha 9 de marzo 
de 2018, firmado por la Consellera 
d´Agricultura, Medi Ambient, Canvi 
Climatic i Desenvolupament Rural. En 
aquella legislatura Elena Cebrián Cal-
vo se atreve a decir, cito textualmen-
te, el día 25 de febrero de 2017, por 
parte de la Asociación de Paranyers 
de la Comunidad Valenciana (APA-
VAL) se va realizar una presentación 
del “cesto-malla” en el Auditorio de la 
Caixa Rural de L´Alcora sin animales 
donde los técnicos del servicio de 
caza y pesca pudieron ver desde cer-

ca emitiendo el correspondiente infor-
me. Quiero queridos lectores que en 
escrito anterior nos dicen que como el 
acto fue tan masivo no pudieron ver 
el funcionamiento del cesto-malla.

Siguiendo con nuestra reivindica-
ción presentamos el siguiente recurso 
potestativo que no copio en toda su 
integridad por la cantidad de pági-
nas que contiene.

El día 4 de mayo de 2018 solici-
tamos a la Consellera de Agricultura, 
Medio Ambiente, Cambio Climático 
y Desarrollo Rural, que nos enviara 
el informa de la Abogacía General 
que se citaba en el escrito de fecha 
9 de maro de 2018, enviado a las 
Cortes para informar sobre el grado 
de cumplimiento de la resolución 
1322/IX. Ello, también en virtud de 
las normas de transparencia a las 
que se deben las administraciones 
públicas.

El 4 de mayo de 2018 solicita-
mos a la Dirección General de la 
Abogacía General de la Generalitat 
Valenciana, que nos enviara el in-
forme de la Abogacía General que 
se citaba en el escrito de fecha 9 de 
marzo de 2018, enviado a las Cortes 
para informar sobre el grado de cum-
plimiento de la resolución 1322/IX. 
Ello, también en virtud de las normas 
de transparencia a las que se deben 
las administraciones públicas.

Reproducimos la sentencia del cesto-malla
TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
SALA DE LO CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO. SECCIÓN PRIMERA

En Valencia, a veintiséis de junio 
de dos mil veinte.
VISTOS los presentes autos por 

la Sección Primera de la Sala de 
lo Contencioso-Administrativo del 
Tribunal Superior de Justicia de la 
Comunidad Valenciana, compues-
ta por los Ilmos. Srs. D. CARLOS 
ALTARRIBA CANO, Presidente, Dª 
DESAMPARADOS IRUELA JIMÉNEZ, 
D. ANTONIO LÓPEZ TOMÁS y D. 

RAFAEL PÉREZ NIETO, Magistrados, 
ha pronunciado la siguiente:
	• SENTENCIA Nº: 350

En el recurso contencioso-ad-
ministrativo número 182/2018, 
deducido por ASOCIACIÓN DE-
PORTIVA CLUB DE CAZADORES 
(APAVAL) y por D. JUAN BAUTIS-
TA TORREGROSA SOLER frente a 
la resolución de 29 de septiembre 
de 2017 del Director General 

del Medio Natural y Evaluación 
Ambiental -de la Conselleria com-
petente en materia del medio am-
biente-, que denegó a aquella 
asociación deportiva la autoriza-
ción solicitada para la realización 
de pruebas de campo de la tram-
pa de captura de túrdidos cinegé-
ticos denominada “cesto trampa” 
en diversos días y diferentes loca-
lizaciones.

ASSOCIACIÓ DE PARANYERS (VALÈNCIA, CATALUNYA, ARAGÓ I BALEARS)

EDITORIAL
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Ha sido parte demandada la 
GENERALITAT VALENCIANA; siendo 
Magistrada ponente Dª Desampara-
dos Iruela Jiménez.

Antecedentes de hecho
	• PRIMERO. Interpuesto el recurso 
contencioso-administrativo, y segui-
dos los trámites legales, se emplazó 
a la parte demandante para que 
formalizara la demanda, lo que ve-
rificó mediante escrito solicitando se 
dictara sentencia que estimase sus 
pretensiones, compeliendo a la Ad-
ministración demandada a elaborar 
un informe técnico sobre el asunto 
en cuestión y a resolver expresamen-
te en los términos solicitados por di-
cha parte, con imposición de costas 
procesales a la Administración.
	• SEGUNDO. La Generalitat Valen-
ciana contestó a la demanda me-
diante escrito solicitando el dictado 
por la Sala de sentencia que desesti-
mase el recurso.
	• TERCERO. Por la Sala se acordó 
el recibimiento del pleito a prueba, 
admitiéndose y practicándose las 
pruebas propuestas por las partes 
que fueron estimadas pertinentes. Fi-
nalizado el trámite conclusiones, se 
declaró el pleito concluso, quedan-
do los autos pendientes de votación 
y fallo.
	• CUARTO. Se señaló la votación y 
fallo del asunto para el día 17 de 
junio de 2020.
	• QUINTO. En la tramitación del 
proceso se han observado las pres-
cripciones legales.

Fundamentos de derecho
 • PRIMERO. La parte actora, asocia-
ción deportiva Club de Cazadores 

(APAVAL) y D. Juan Bautista Torregro-
sa Soler, deduce el presente recurso 
contencioso-administrativo, según ha 
sido apuntado, frente a la resolución 
de 29 de septiembre de 2017 del 
Director General del Medio Natu-
ral y Evaluación Ambiental -de la 
Conselleria competente en materia 
del medio ambiente-, que denegó 
a aquella asociación deportiva la 
autorización solicitada para la reali-
zación de pruebas de campo de la 
trampa de captura de túrdidos cine-
géticos denominada “cesto trampa” 
en diversos días y diferentes locali-
zaciones. La aludida resolución de 
29 de septiembre de 2017 denegó 
la autorización fundándose en que, 
según se señalaba en el informe des-
favorable emitido en fecha 3 de mar-
zo de 2017 por el Servicio de Caza 
y Pesca de esa Director General, el 
dispositivo en cuestión no cumplía 
las condiciones necesarias para po-
der ser autorizado para el uso al que 
se pretendía destinar.

 • SEGUNDO. Alega la parte de-
mandante, como único motivo im-
pugnatorio, la falta de motivación 
de la resolución administrativa im-
pugnada, por cuanto se funda en un 
informe que, a su vez, se encuentra 
inmotivado, ya que dicho informe se 
pronuncia en sentido desfavorable 
al otorgamiento de la autorización 
a pesar de que el informante admite 
expresamente que la demostración 
realizada “resulta tan masiva que 
no podemos apreciar los aspectos 
más básicos de la trampa denomi-
nada cesto-malla”, de manera que 
tal informe no analiza el objeto de la 

solicitud, que no era otro que evaluar 
la selectividad del método denomina-
do cesto-malla. El precitado informe, 
además, sostiene la actora, ni siquie-
ra ha tenido en cuenta el contenido 
del informe presentado por la solici-
tante de la autorización, emitido por 
D. Juan M.

Theureau. A lo anterior añade la 
demandante que el informe jurídico 
de la Abogacía General de la Ge-
neralitat obrante en el expediente 
pone de manifiesto la referida falta 
de motivación de la denegación de 
la autorización.

Por todo lo anterior, solicita la 
actora la anulación de la resolución 
impugnada y que se emita por la 
Administración, sobre el asunto, un 
informe técnico fundamentado y se 
dicte a la vista del mismo la resolu-
ción procedente.

Se opone la Administración 
demandada a las alegaciones y 
pretensiones de la demandante y 
aduce, en síntesis, que la resolución 
impugnada es conforme a derecho.

 • TERCERO. La alegación impugna-
toria formulada por la actora ha de 
ser acogida. Como sostiene ésta, 
el informe técnico desfavorable en 
el que se basa la Administración 
autonómica para denegarle la au-
torización solicitada reconoce explí-
citamente que la demostración del 
funcionamiento de la trampa no ha-
bía permitido apreciar los aspectos 
más básicos del método de captura 
en vivo sobre el que versaba dicha 
autorización. No se entiende, a la 
vista de ello, cómo el informante 
pudo pronunciarse sobre el objeto 

EDITORIAL
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La resolución 
denegatoria 
impugnada 
no lleva a 

cabo ninguna 
valoración del 

informe emitido por 
Juan M. Theureau

del informe, siendo que fue el Ser-
vicio de Caza y Pesca de la propia 
Dirección General del Medio Natu-
ral el que consideró preciso, para 
poder evaluar la solicitud, y para 
su mayor comprensión, y poder re-
solver dudas razonables en cuanto 
a la selectividad, su no masividad 
y cumplir con determinados pre-
ceptos del bienestar animal, “una 
visita con demostración directa del 
funcionamiento de la trampa, antes 
de emitir cualquier informe” (docu-
mento nº 3 del expediente adminis-
trativo).

La ausencia de motivación del 
acto denegatorio de la autoriza-
ción es, por tanto, evidente. Esta 
conclusión queda corroborada por 
el contenido del informe jurídico 
emitido en fecha 6 de marzo de 
2018 por la Abogacía General de 
la Generalitat (documento nº 04-A 
del expediente), en el que se afirma 
expresamente que “entendemos 
que si bien puede ser legítima la 
denegación de lo solicitado, si esta-
mos ante un método de caza no se-
lectivo prohibido, debería reforzar-
se la motivación de tal denegación, 
mediante un informe técnico que ex-
plique por qué el método propuesto 
no puede considerarse un método 
selectivo que cumpla con lo exigido 
por las Directivas europeas y por 
la Ley 42/2007 en ningún caso, 
sin necesidad de hacer ensayos o 
pruebas”.

Por añadidura, la resolución de-
negatoria impugnada no lleva a 
cabo ninguna valoración del infor-
me que presentó la interesada con 
su solicitud de autorización, emitido 
por D. Juan Manuel Theureau (do-
cumento nº 1 del expediente admi-
nistrativo).

 • CUARTO. Como alega la parte 
demandante, la aludida ausencia 
de motivación de la resolución de-
negatoria de su solicitud le ha oca-
sionado real y efectiva indefensión, 
al no permitirle conocer las razones 
en que se fundó la Administración 
para adoptar su decisión. Tampo-
co la Sala ha podido, a causa de 
dicha falta de motivación del acto 
administrativo, tener un conocimien-
to bastante acerca de tales razones 
que le posibilite entrar a resolver 
adecuadamente sobre el fondo del 
asunto. Resulta procedente en este 
punto la cita de la constante doc-
trina constitucional acerca de la 
trascendencia real y material del 
déficit de motivación de los actos 
administrativos cuando provoca, 
como sucede en el caso de autos, 
real y efectiva indefensión a los 
interesados.

En suma, la fundamentación que 
contiene la resolución de 29 de 
septiembre de 2017 del Director 
General del Medio Natural y Eva-
luación Ambiental no cumple las 
exigencias de motivación puestas 
de relieve por la jurisprudencia, y 
es contraria a lo regulado en el art. 

35.1.a) de la Ley 39/2015 -“Serán 
motivados, con sucinta referencia 
de hechos y fundamentos de dere-
cho: Los actos que limiten derechos 
subjetivos o intereses legítimos”-.

 • QUINTO. Procede, de confor-
midad con lo fundamentado por 
la Sala, la estimación del recurso 
contencioso-administrativo de autos 
y la anulación de la resolución 
administrativa impugnada, y la re-
posición de las actuaciones admi-
nistrativas a fin de que se dicte por 
la Administración una resolución 
debidamente motivada, fundada 
en las pruebas técnicas necesarias 
que se practiquen al efecto, y que 
valore asimismo los dictámenes 
aportados al expediente por la 
interesada.

 • SEXTO. En aplicación del art. 
139.1 de la Ley 29/1998, ha lu-
gar a hacer expresa imposición 
de costas procesales a la Admi-
nistración demandada, al haber 
sido desestimadas todas sus pre-
tensiones. No obstante, la Sala, 
haciendo uso de la facultad que le 
otorga el art. 139.4 de la citada 
ley, limita el importe de las costas, 
fijándolo en la cifra máxima total 
de 800 € por gastos de defensa y 
representación de la parte actora, 
ello atendiendo a la actividad pro-
cesal desplegada por esa parte, 
así como a la índole del asunto y a 
su grado de dificultad.
Por cuanto antecede,

EDITORIAL
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Fallamos
1. Estimar el recurso contencioso-

administrativo número 182/2018, 
deducido por Asociación Deportiva 
Club de Cazadores (APAVAL) y por 
D. Juan Bautista Torregrosa Soler 
frente a la resolución de 29 de sep-
tiembre de 2017 del Director Gene-
ral del Medio Natural y Evaluación 
Ambiental -de la Conselleria compe-
tente en materia del medio ambien-
te-, que denegó a esa asociación 
deportiva la autorización solicitada 
para la realización de pruebas de 
campo de la trampa de captura de 
túrdidos cinegéticos denominada 
“cesto trampa” en diversos días y 
diferentes localizaciones.

2. Anular la resolución administra-
tiva impugnada, por ser contraria 
a derecho, y acordar la reposición 
de las actuaciones administrativas a 
fin de que se dicte por la Adminis-
tración autonómica una resolución 
debidamente motivada, fundada en 
las pruebas técnicas necesarias que 
se practiquen al efecto, y que valo-
re asimismo los dictámenes aporta-
dos al expediente por la interesada.

3. Condenar a la Administración 
demandada al pago de costas pro-
cesales, cuyo importe se limita por 
la Sala fijándolo en la cifra máxima 
total de 800 € a favor de la parte 
actora.
La presente sentencia no 

es firme y contra ella cabe, de 
conformidad con lo establecido 
en los artículos 86 y siguien-
tes de la Ley Reguladora de la 
Jurisdicción Contencioso-admi-
nistrativa, recurso de casación 
ante la Sala 3ª del Tribunal Su-
premo o, en su caso, ante la 

Sala de lo Contencioso-administrativo 
del Tribunal Superior de Justicia de 
la Comunidad Valenciana. Dicho 
recurso deberá prepararse ante esta 
Sección en el plazo de treinta días 
a contar desde el siguiente al de su 
notificación, debiendo tenerse en 
cuenta respecto del escrito de prepa-
ración de los que se planteen ante 
la Sala 3ª del Tribunal Supremo los 
criterios orientadores previstos en el 
Apartado III del Acuerdo de 20 de 
abril de 2016 de la Sala de Gobier-
no del Tribunal Supremo, sobre la 
extensión máxima y otras condiciones 
extrínsecas de los escritos procesales 
referidos al Recurso de Casación ante 
la Sala Tercera del Tribunal Supremo 
(BOE número 162, de 6 de julio de 
2016).

Así lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos.

Publicación
 Leído y publicado ha sido el an-

terior auto por el Ilmo. Sr. Magis-
trado ponente que ha sido para la 
resolución de este recurso de apela-
ción, estando celebrando audiencia 
pública esta Sala, de la que como 
LAJ de la misma, certifico.

Como podréis observar no se 
trata de autorizar o no un estudio, 

sino de autorizar, o no, los trabajos 
de campo necesarios para la reali-
zación del estudio, del que no pro-
cede cuestionar la conveniencia de 
hacerlo (fue dirimido en las Cortes 
Valencianas), ni conocer de ante-
mano qué tipo de análisis se van a 
realizar de los resultados, ni tampo-
co detallar todos los datos previs-
tos para su toma (lo que se aporta 
más adelante). No entendemos que 
se pretenda cuestionar no sólo la 
capacidad del solicitante y respon-
sable científico de este estudio “fis-
calizando” el cómo va a tratarse 
los datos, incluso a nivel estadístico, 
sino también que se cuestione su 
imparcialidad al sugerir que nom-
bremos “consultores externos como 
observadores, para velar por la 
imparcialidad del estudio” cuando 
desde el principio contamos con la 
presencia de AAMM o funcionarios 
(SEPRONA incluida) que den fe de 
los datos que serían de la propie-
dad del investigador para traslada-
do a su Dirección General.

Entendemos, salvo que estemos 
equivocados, que las competencias 
y autorizaciones para actividades 
cinegéticas son facultad exclusiva de 
la Administración, y en este caso del 
servicio de caza y pesca de la GVA

Al cierre de la edición de 
esta revista número 40 aun 
continuamos inmersos en el li-
tigio con la, Dirección General 
de Medio Natural y de Evalua-
ción Ambiental, Conselleria de 
Agricultura. Desarrollo Rural. 
Emergencia Climática y Transi-
ción ecológica, de la Generali-
tat Valenciana.

Entendemos que las 
competencias y autorizaciones 
para actividades cinegéticas 

son facultad de la 
Administración, y del servicio de 

caza y pesca de la GVA

8
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Cambios en la secretaría Última hora

Queremos informaros a todos los socios que, este año no hemos hecho ninguna previsión para realizar 
la ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA del año 2020 ni tampoco la del 2021, que tenemos pen-
dientes. Los motivos son conocidos por todos vosotros, la Covid-19, en cuando las autoridades sanita-

rias nos den las garantías oportunas, desde la secretaria os convocaremos a la asamblea.

A partir de ahora el socio Carlos Adsuara Fabregat se 
hará cargo de la secretaria de APAVAL. Este cambio 

fue expuesto por WhatsApp a todos los miembros de la 
junta directiva, previa convocatoria de la misma. 

Os recordamos a todos que las escuelas de reclamo 
bucal las se van a seguir celebrando en aquellas loca-
lidades donde se venían llevando a cabo las clases. 
Los municipios que se quieran incorporar lo deben de 
comunicar a secretaría. Lo mismo ocurre con los con-
cursos de reclamo bucal, así que debéis de coger con 
tiempo vuestros programas y los carteles que anuncia-
rán los eventos. Estamos a la espera que la Covid-19 
nos de respiro para poder retomar las reuniones con 
nuestros compañeros europeos y poder celebrar el con-
curso europeo de reclamo bucal (imitando a las aves).

Hemos recibido del Tribunal Superior de Justicia de 
la Comunidad Valenciana, sala de lo contencioso-

administrativo, sección primera la siguiente notificación.

El anterior escrito y copias de documentos 
presentados por la representación de la ASOCIACIÓN 
DEPORTIVA CLUB DE CAZADORES (“APAVAL”), en 
el que solicita la ejecución forzosa de la resolución 
de esta Sala, número 350 de fecha 26 de junio de 
2020, declarada firme por Decreto de fecha 14 de 
septiembre de 2020 y recibido en la Administración 
para su ejecución en 27 de octubre de 2020; de 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 104 y 
siguientes de la LJCA, acuerdo:

•	Oficiar a la Administración demandada, a fin de 
que en el plazo de DIEZ DIAS, participe a esta 
Sala, las medidas adoptadas para la ejecución de la 
resolución dictada. Y con su resultado se acordara.

Contra la presente resolución cabe interponer 
recurso de reposición, ante la/el Sra./Sr. Letrado/a 
de la A. Justicia que la dicta, en el plazo de CINCO 
DIAS, a contar desde el siguiente al de su notificación.

En VALENCIA, a cinco de febrero de dos mil 
veintiuno.

Como podéis observar nuestra lucha sigue y segura hasta el final, hasta que se nos haga 
justicia a los paranyers y no desfalleceremos para exigir toda la persecución que hemos 
recibido estos años. Mientras tengamos el apoyo de todos los socios, lucharemos por el 
parany y la cultura de las cazas tradicionales.

DESDE SECRETARIA
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VILA-REAL 2020

MODALIDAD MERLA
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 35,5
Ramón Garcés Nebot Alcora 34,5
Diego Miró Llorens Vila-real 34

MODALIDAD TORDO COMÚN
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 35
Simeón García Silvestre Pobla Vallbona 34,5
Enrique Marzá Gascó Cálig 33,5

MODALIDAD ALIRROJO
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Diego Miró Llorens Vila-real 34,5
Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 34
Isidro Puertes Desco Pobla Vallbona 33

MODALIDAD INFANTIL
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Marc Real Navarro Pobla Vallbona 33,5
Paula Mompó Monzó Vila-real 33
Clara García Llorens Vila-real 30,5

ONDA 2020

MODALIDAD MERLA
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Salvador Aguilella Alegre Onda 37  /  38
Isidro Puertes Desco Pobla Vallbona 37  /  37,5
Simeón García Silvestre Pobla Vallbona 35  /  36

MODALIDAD TORDO COMÚN
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 37,5
Salvador Aguilella Alegre Onda 37  /  36,5
Simeón García Silvestre Pobla Vallbona 37  /  36

MODALIDAD ALIRROJO
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Salvador Aguilella Alegre Onda 36,5
Andreu Bataller Pobla Vallbona 36
José Antonio Martín Gayet Alcora 35,5

MODALIDAD INFANTIL
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN

Clara García Llorens Vila-real 31,5
Quique Heredia Masamagrell 30
Jaime Arzo Rosell Alcora 29,5

L’ALCORA 2020

MODALIDAD TORDO COMÚN
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN
Eric Saborit Alcora 51
Francisco Serrano Porcar Alcora 50
Nuria Martín Briceño Alcora 49

MODALIDAD MERLA
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN
Isidro Puertes Desco Pobla Vallbona 50
Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 49
Diego  Miró García Vila-real 48

MODALIDAD ALIRROJO
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN
Andreu Bataller Bochons Pobla Vallbona 51
Francisco Serrano Porcar Alcora 50
Francisco Real Segarra Pobla Vallbona 49

MODALIDAD INFANTIL
NOMBRE LOCALIDAD PUNTUACIÓN
Clara García Llorens Vila-real 47
Jaume Arzo Rosell Alcora 46
Enrique Heredia Massamagrell 45

CLASIFICACIÓN CONCURSOS DE RECLAMO BUCAL



“És admirable el gran 
treball que des de 

fa anys duu a terme 
APAVAL per poder 

adaptar-se als nous 
temps i exigències 

mediambientals, a més 
a més de mantenir 
aquesta modalitat 

de caça amb un nou 
mètode selectiu, no 
massiu i respectuós 
amb la naturalesa”
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Al llarg de la història de la 
nostra ciutat roman una tradi-
ció paranyera ben arrelada 

i present en moltes cases i famílies. 
Com a alcalde de Vila-real i, en nom 
de tota la corporació municipal, és 
un orgull poder adreçar-vos unes 
paraules en aquesta nova edició de 
la revista anual de l’Associació de 
Paranyers (APAVAL). Una publicació 
que, any rere any, editeu per donar 
a conéixer aquesta pràctica que es 
remunta quasi vuit segles enrere i 
que tants vila-realencs i vila-realen-
ques continuen defensant dia a dia 
per mantenir viva.

Aquest any de pandèmia, que 
malauradament ens impedeix cele-
brar els diferents actes que l’asso-
ciació organitza amb tanta estima, 
podrem gaudir d’aquesta revista 
com un instrument per a continu-

ar transmetent a les generacions 
vinents dades rellevants i curioses 
d’aquesta afició molt estesa a tot el 
territori valencià. 

És admirable el gran treball que 
des de fa anys duu a terme APAVAL 
per poder adaptar-se als nous temps 
i exigències mediambientals, a més 
a més de mantenir aquesta moda-
litat de caça amb un nou mètode 
selectiu, no massiu i respectuós amb 
la naturalesa per poder continuar 
amb una tradició tan nostra.

Esperem tornar a celebrar ben 
prompte totes les fites i iniciatives re-
lacionades amb el món del parany, 
que tant de valor cultural i etnològic 
tenen i formen part de la nostra 
identitat valenciana; una tradició 
arrelada, heretada de pares a fills, 
punt de trobada d’amics i famílies, i 
que ens uneix. 

José Benlloch Fernández · Alcalde de Vila-real

Seguir transmetent tradicions a les 
generacions vinents

PSPV-PSOE



La caza con parany no es solo una 
tradición, para muchos fue en su 
momento un modo de vida. Esta 

afirmación me gusta siempre expre-
sarla cuando me preguntan por este 
tipo de caza perseguida, discrimina-
da y penalizada injustamente. Vaya 
por delante mi apoyo total a este 
colectivo que, durante muchos años, 
está siendo criminalizado y tratado 
injustamente por muchos gobernantes 
que trabajan a diario desde un des-
pacho, ajenos a la realidad de lo que 
ha representado en nuestras localida-
des la caza con parany.

Personalmente, cuando hablo del 
parany me vienen a la memoria gran-
des momentos con amigos y familia-
res, pues la distracción de una noche 
de caza nos servía para estar durante 
todo un fin de semana compartiendo 
risas y buenos momentos. En ocasio-
nes, se acusa a la generación que 
ha venido detrás de mí de ser una 
generación que está pegada a un 
teléfono móvil, a un videojuego o a 
un televisor, pero pocas veces nos 
preguntamos si la sociedad, dirigida 
por los políticos, no ha sido en gran 
parte la responsable de generar este 
modo de vida mucho más individualis-
ta y simple. ¿Cuántas horas dedicaba 
un paranyero a cuidar sus tierras, su 
parany, a prepararlo todo para po-
der cazar durante unas semanas?, 
todos sabemos que muchas, pues todo 
ese tiempo ahora muchos jóvenes lo 
emplean a jugar con un dispositivo 
móvil que tienen en su mano a diario. 

Vivimos en un momento donde parece 
que todo gire alrededor de las nuevas 
tecnologías, obviando los aspectos po-
sitivos que tenían nuestras tradiciones 
y costumbres.

Recuerdo que, cuando en l’Alcora 
hubo un gran incendio forestal, los 
paranys actuaron como verdaderos 
cortafuegos, pues si algo siempre ha 
tenido claro un paranyero es que las 
fincas tienen que estar limpias. Nos 
quejamos a menudo de que muchas 
huertas están abandonadas y que 
son un peligro constante durante la 
época del año con temperaturas más 
elevadas, pero es que las normas, 
directrices y criterios absurdos han 
llevado a muchos vecinos y vecinas 
a abandonar sus huertas y cultivos. 
Cargarse la caza con parany ha pro-
vocado que muchos hayan abando-
nado sus tierras, abandonando, así, 
a la fuerza, ese modo de vida que 
comentaba al inicio de este escrito. 
Por tanto, parte de la responsabilidad 
de tener el monte como un polvorín 
ante los incendios es de la Conselle-
ria de Medio Ambiente.

Siempre se ha dicho, siempre se 
ha defendido la necesidad de re-
gular la caza con parany, y a eso 
nadie se ha opuesto nunca, pues los 
propios paranyeros siempre han de-
fendido una regulación, pero regular 
no significa prohibir, y esto último 
es lo que ha terminado sucediendo. 
Con el pobre argumento de que esta 
caza no es selectiva, han terminado 
con esta tradición tan arraigada en 
nuestra Comunidad, cuando todos sa-
bemos que eso no es así. A partir de 
esta prohibición, APAVAL ha buscado 
otras alternativas para poder cazar 

en parany, mediante otras modalida-
des que pudieran garantizar todavía 
más que esta caza también es selecti-
va, como otras cazas que sí están au-
torizadas. El cesto-malla se creó para 
poder legalizar de nuevo la caza 
con parany, y cualquiera que haya 
visto su funcionamiento no puede ne-
gar que es un dispositivo totalmente 
seguro y selectivo. Pues, aun así, la 
Conselleria de Medio Ambiente no 
les autorizó a hacer pruebas en el 
campo para poder acreditar que es-
tamos ante un nuevo método de caza 
totalmente selectivo y compatible con 
la legislación vigente.

Tenéis que buscar alternativas, te-
néis que reinventaros, cuántas veces 
los pobres paranyers han escuchado 
estas palabras… y cuando lo han he-
cho, lejos de apoyarles, se les da un 
portazo a sus expectativas. Nunca 
lograré entender por qué este lincha-
miento contra este colectivo, en lugar 
de perseguir a los que realmente 
hacen daño a nuestra naturaleza y 
a nuestro ecosistema. Finalmente, ha 
tenido que ser un juzgado el que ha 
autorizado a hacer las pruebas del 
cesto-malla, espero y deseo que sus 
resultados sean satisfactorios, y pido 
desde aquí a la Generalitat Valencia-
na empatía con los paranyers. Los 
paranyeros y los que apoyamos esta 
caza no somos criminales, no somos 
bestias ni cavernícolas, simplemente 
somos valencianos y valencianas 
que defendemos esta tradición here-
dada de nuestros padres y abuelos, 
una tradición que nunca ha causado 
un problema medioambiental, natu-
ral y mucho menos al ecosistema. ¡Sí 
al parany!.

Samuel Falomir · Alcalde de l’Alcora

L’Alcora con el parany
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“Son muchas décadas 
de cultura del parany, 
de conocimiento 
compartido entre 
padres e hijos, de 
continuas innovaciones, 
de asociacionismo, 
encuentros y concursos 
para que ahora, 
desde un despacho de 
Valencia, alguien nos 
dicte si es tradición o 
no”

Como hija de familia de paran-
yers, y como alcaldesa de una 
ciudad donde la tradición del 

parany se ha transmitido con orgullo 
de generación a generación, es un 
honor poder escribir en esta tribuna 
que me brindan los amigos de APA-
VAL. 

Esta actividad cinegética, elevada 
a la categoría de arte por la técnica 
del reclam, la minuciosa elaboración 
del parany y el saber hacer heredado 
de nuestros antepasados, está sufrien-
do una persecución política durante 
los últimos años, alentada por un sec-
tor que quiere abolir esta tradición. 
El colectivo de paranyers, lejos de re-
signarse, ha presentado innovaciones 
y recursos para mantener vivo el Pa-
rany de acuerdo a la Ley, presentan-
do alternativas a la caza tradicional 
como es el sistema del cesto-malla, 
avalado por el Tribunal Superior de 
Justicia de la Comunitat Valenciana 
pero que, sin embargo, la Generalitat 
Valenciana se resiste a acatarlo. 

Como liberal, creo que flaco fa-
vor hacen estas administraciones 

a nuestras libertades individuales 
de poder elegir y disfrutar de nues-
tras aficiones, siempre que respeten 
la legislación vigente, como es el 
caso. Son muchas décadas de cul-
tura del Parany, de conocimiento 
compartido entre padres e hijos, de 
continuas innovaciones, de asocia-
cionismo, encuentros y concursos 
para que ahora, desde un despa-
cho de Valencia, alguien nos dicte 
si es tradición o no, si es cultura o 
no, si merece la pena ponerlo en 
valor o condenarlo al ostracismo. 

En Onda lo tenemos claro. Mien-
tras esté al frente de este Ayunta-
miento podéis contar siempre con 
la fiel colaboración de la ciudad en 
vuestras reivindicaciones, eventos 
e iniciativas. Porque no estamos 
dispuestos a permitir que nos borren 
una de nuestras señas de identidad 
de la que nos sentimos más orgu-
llosos. Gracias por vuestra lucha y 
os animo a seguir adelante con va-
lentía, porque contáis con la fuerza 
de miles de paranyers de ayer y de 
hoy. 

Carmina Ballester · Alcaldesa de Onda

Mantener vivo el parany
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Quan em parlen del parany per a mi té un signifi-
cat especial, té una cara i té un record molt in-
tens, el de mon pare. Jo no sóc aficionat al pa-

rany, malgrat que ell sí ho era i també a la caça. Era un 
home de camp, fort i sofrit, que treballava de sol a sol, 
però quan arribava la temporada i podia anar al parany 
tenia la il·lusió d’un xiquet i el cansament del treball i els 
anys desapareixia.

No sabria ben bé com explicar perquè no vaig heretar 
l’afició, però al menys sí que me va quedar clar que la per-
secució que ha tingut durant els últims anys no té sentit ni fa 
justícia. 

No els té perquè el que jo veia en ell, igual que en 
molts caçadors, era una consciència de la importància 
de la naturalesa, dels animals i una preocupació per la 
seua cura i conservació. Ningú podia donar-li lliçons de 
com tractar un animal o de com cuidar els arbres, les 
plantes, ni qualsevol altre conreu.

Recorde que ja en la vellesa, junt amb un parell 
d’amics, va protagonitzar un documental sobre el pa-
rany. Encara el conserve, i este any que va faltar vaig 
voler tornar a veure’l. No cabien de goig en ells poder 
contar a una càmera el que significava per a ells i com 
havien hagut de superar obstacles per a poder seguir 
caçant.

Les institucions hem d’estar al costat dels paranyers 
en la batalla per conservar esta tradició, que més que 
una tradició representa un mode de viure al nostre en-
torn i també de cuidar-lo.

El año 2020 ha sido un año para olvidar. Un año 
que pasará a la historia por su crueldad y como si 
de una guerra se tratara, cuando hablemos de este 

año lo haremos contado los miles personas de fallecidas.
Pero la vida está llena de paradojas y contradicci-

ones. Por eso en un año absolutamente para olvidar, 
quienes amamos y valoramos la tradición del parany 
hemos tenido un motivo de alegría. Y es que el Tribunal 
Superior de Justicia de la Comunitat Valenciana ratificó 
la sentencia a favor de los paranyers.

Era y es de justicia que la lucha del mundo del 
parany tuviera su recompensa. Una lucha en la que 
el 2017, se realizó la primera solicitud al Gobierno 
autonómico para los pertinentes ensayos de esta nueva 
metodología de caza, caracterizada por no dar muerte 
al animal. Una solicitud que tuvo la postura contraria por 
parte del Consell y que afortunadamente el tiempo nos 
ha dado a todos los que apoyamos el parany la razón.

Desde el Partido Popular estamos y hemos estado a 
favor del mantenimiento de esta modalidad de caza. 
Estamos al lado de la lucha dels paranyers. Al lado del 
mantenimiento de una tradición centenaria, que a pesar 
del posicionamiento contrario de los “ayatolás del ecolo-
gismo”, ha salido victoriosa.

Por eso, si el año 2021 debe ser el año en que la 
Generalitat muestre que acata la sentencia del TSJCV. 
Debe ser el año en que la Conselleria levante el veto 
impuesto hace años al parany. Por tanto, la Conselleria 
debe concretar ya un calendario para ejecutar los test 
técnicos en base a los términos que recoge el fallo, y así 
poder certificar la selectividad, la no masividad y el im-
pacto real sobre el animal.

Desde el Partido Popular instamos y lo haremos a tra-
vés iniciativas parlamentarias para no dilatar más el pro-
ceso e insisto iniciar ya las diferentes pruebas para que 
en el momento que lo permita la situación sanitaria po-
der disfrutar de vuestra tradición, de nuestra tradición.

Més que una tradicióEl parany una 
tradición, un derecho
Luis Martínez Fuentes
Diputado Autonómico Grupo Parlamentario Popular

Domingo Vicent Font
Diputado Provincial del Grupo Parlamentario Ciudadanos
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Esta historia se remonta unos años 
atrás, cuándo la normativa euro-
pea deja en una situación muy 

difícil al parany, una actividad cinegé-
tica con gran arraigo cultural en nues-
tra región.

Desde ese mismo momento los pa-
ranyers se movilizan, no se resignan a 
que desaparezca una tradición que se 
ha transmitido de padres a hijos a lo 
largo de los años.

Pero no estamos hablando solo 
de una modalidad de caza, estamos 
hablando de cultura, de tradición, de 
familia, de amigos, en definitiva de 
riqueza cultural, de una actividad que 
contribuye a crear lazos de unión ya 
que no hace distinción de clases socia-
les o económicas, ni de tendencias po-
líticas o ideológicas. Yo he tenido la in-
mensa suerte y el gran honor de poder 
visitar uno de esos paranys y disfrutar 
de una estupenda paella en compañía 
de los paranyers y sus familias, y ver 
lo que significa para miles de familias 
valencianas esta antigua tradición.

Como digo, las gentes del parany 
han intentado salvar esta actividad, 
pero se han topado con un muro, el 
sectarismo de un gobierno valenciano 
en manos de la izquierda más radical 
y de los separatistas no menos radica-
les, todos ellos impregnados de un fal-
so ecologismo y animalismo que des-
conoce la ecología y a los animales.

Este gobierno de la izquierda na-
cionalista no tiene ningún reparo en 
obviar el funcionamiento democrático 
de las instituciones, ya que allá por 
2017 Las Cortes Valencianas apro-
baron una proposición no de ley en 
la que se insta a la Conselleria a que 
se puedan realizar las pruebas de 
campo de un nuevo método de caza, 

el cesto-malla. Y como muestra de su 
talante “democrático”, el gobierno au-
tonómico, o sea el ejecutivo, se salta a 
la “torera” lo que aprueban las Cortes 
Valencianas, el legislativo. 

La Generalitat negó la autoriza-
ción de las pruebas de campo con 
cesto-malla como el que hace un 
anuncio de l’Oreal, “porque yo lo 
valgo”. Pero de nuevo, la justicia por 
enésima vez sentencia en contra de 
las actuaciones de este Gobierno en 
las distintas consejerías, en este caso 
que nos ocupa el TSJCV insta a la ad-
ministración autonómica a permitir las 
pruebas técnicas necesarias para po-
der motivar la prohibición del uso del 
cesto-malla. A este paso, el gobierno 
del Sr. Puig, a pesar de ser el go-
bierno más grande, más caro y más 
inepto de la historia de la Comunidad 
Valenciana no va a tener donde ar-
chivar todas las sentencias en contra 
que está acumulando.

Pero la actuación sectaria de aco-
so y derribo a las tradiciones que a 
ellos no les gustan, en este caso el pa-
rany, no tiene límite. La Conselleria de 
Agricultura, Desarrollo Rural, Emergen-
cia Climática y Transición Ecológica, 
mucho nombre para tan poca utilidad. 
Una vez conocida la sentencia del TS-
JCV, envía un requerimiento a APAVAL 
solicitando una serie de aclaraciones 
y documentación antes de dar cumpli-
miento a la sentencia.

Y claro, me asalta una duda, ¿por 
qué no se plantearon esas aclaracio-
nes y se solicitó esa documentación 
durante el juicio? ¿ahora se descuel-
gan con eso?

La administración sabe que el tiem-
po corre a su favor, que cada día que 
pasa los cazadores ven como sus ins-

talaciones se deterioran, como se van 
quedando abandonadas. Cuando por 
fin ganen esta batalla por la libertad, 
porque de eso se trata, de libertad, 
¿quién se hará responsable de todos 
los perjuicios ocasionados?

¿Qué pretenden? ¿esperan ganar 
esta batalla por aburrimiento y deses-
peración de los paranyers dilatando 
las actuaciones?

Ya les digo que entonces no cono-
cen ni a nuestros paranyers ni a Vox.

Porque Vox está en Las Cortes 
Valencianas, entre otras cosas, para 
abrir debates que la izquierda y los 
separatistas pretendían dar por cerra-
dos. Vox defenderá las actividades tra-
dicionales del mundo rural y la caza, 
y el parany aúna las dos cosas, es una 
actividad cinegética y es una tradición 
en nuestra región.

En Vox pensamos que quizá ha 
llegado el momento de retirar subven-
ciones a grupos animalistas y ecolo-
gistas altamente ideologizados, y dar 
esas ayudas a los gestores cinegéticos 
para mejoras en su gestión, con un 
seguimiento exhaustivo por parte de la 
administración, claro está, del destino 
final de las ayudas prestadas.

El gobierno autonómico de co-
munistas y separatistas, trufado de 
animalistas de salón, pretendía decir 
“Colorín colorado este cuento se ha 
acabado”. Y desde Vox les decimos 
que no, este cuento no ha acabado 
porque los cuentos siempre tienen 
un final feliz y el final de este cuento 
será cuando se respete la libertad, la 
cultura y la tradición de nuestros pa-
ranyers.

El arraigo cultural de la caza es 
innegable, y desde Vox trabajaremos 
para que siga así.

Este cuento no ha acabado
María de los Llanos Massó Linares
Diputada Autonómica Grupo Parlamentario Vox
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Parece que las cosas se van poniendo en su sitio ante la numerosa aparición 
de iniciativas de investigación, nacionales e internacionales, en las que se 

recurre a este colectivo para garantizar su adecuado desarrollo

OPINIÓN

16

MARZO‘21 · nº40 ASSOCIACIÓ DE PARANYERS (VALÈNCIA, CATALUNYA, ARAGÓ I BALEARS)

El tortuoso camino del parany 
como herramienta de contribución 
al conocimiento científico

Yo no soy “paranyer”, pero 
creo que las cosas que son de 
justicia hay que reconocerlas 

y tratar de darlas a conocer. Con 
todo lo que ha llovido desde que 
se iniciaron las primeras colabo-
raciones entre APAVAL y el mundo 
científico, nadie en su sano juicio 
puede poner en tela de juicio, valga 
la redundancia, el interés de esta 
organización por contribuir a enri-
quecer el conocimiento existente so-
bre la familia de los Turdidae, más 
concretamente del género Turdus.

En mi caso particular, pude ser 
consciente de esto en primera perso-
na cuando se nos autorizó a finales 
del 2013 el “Proyecto de investiga-
ción sobre algunas especies de aves 
del orden paseriforme, en su emi-
gración a través de la Comunidad 
Valenciana, y su valoración como 
bioindicador de calidad ambiental”, 
que por desgracia fue suspendido 
antes de su final previsto, debido 
a los diversos motivos que ya son 
conocidos, y por tanto no hace falta 
redundar en ello.

Por aquél entonces empezaba 
a aflorar un término, que de igual 
modo que lo han hecho otros tantos 
como el “desarrollo sostenible” o el 
“cambio climático”, con el paso del 
tiempo y la elevada frecuencia de 
su uso (se le supone un interés intrín-
seco) han acabado por resultarnos 
de lo más cotidianos. Concretamen-
te me estoy refiriendo a la “ciencia 
ciudadana”.

Cuando uno lee la introducción 
del libro “Ciencia Ciudadana: Par-

ticipación Pública en Investi-
gación Medioambiental-2012 
(traducción del inglés)”, de 
la prestigiosa Universidad de 
Cornell (Ithaca, Estados Uni-
dos), un referente en la ma-
teria, y reflexiona sobre las 
cosas que se dicen: “Según nuestra 
definición de ciencia ciudadana 
como participación pública en los 
esfuerzos de investigación organi-
zados, cientos de miles de personas 
en todo el mundo son “científicos 
ciudadanos”, personas que han 
optado por utilizar su tiempo libre 
para participar en el proceso cien-
tífico”, le afloran sentimientos con-
tradictorios. Por una parte, ilusión al 
reconocer de inmediato las inmen-
sas posibilidades que tiene el sector 
cinegético para contribuir al conoci-
miento científico, y de otra, tristeza 
y asombro por las trabas que se le 
ponen a cualquier iniciativa en la 
materia, que conlleve la participa-
ción de este colectivo.

No obstante, lo anterior, parece 
que las cosas se van poniendo en 
su sitio ante la numerosa aparición 
de iniciativas de investigación, na-
cionales e internacionales, en las 
que se recurre a este colectivo para 
garantizar su adecuado desarrollo. 
Ejemplos pueden ser: los proyec-
tos “Rufa”, “Coturnix” y “Zorza-
les” (Federaciones, Mutuasport y 
Artemisan), “Meloncillo” (FAC), el 
proyecto “Artemis” (FACE), el pro-
yecto “Observatoire Européen Cyné-
gétique et Scientifique Citoyen des 
migrateurs” (ANDCTG y IMPCF), el 

proyecto “Got Guts” (Universidad 
Estatal de Carolina del Norte y el 
Museo de Ciencias Naturales de 
Carolina del Norte, EEUU), el pro-
yecto “MassWildlife” (División de 
Pesca y Vida Salvaje del Estado de 
Massachusetts, EEUU), entre otros.

Esta tendencia, se recoge en la 
reciente publicación (abril 2020) 
aparecida en la revista “Global 
Ecology and Conservation” del artí-
culo científico titulado: “Cazadores 
como ciudadanos científicos: Con-
tribuciones al monitoreo de la bio-
diversidad en Europa”, redactado 
por miembros del Departamento de 
Geografía de la Universidad Norue-
ga de Ciencia y Tecnología y el Ins-
tituto Noruego para la Investigación 
de la Naturaleza. En su resumen, se 
refieren ideas tan certeras como las 
siguientes: “Los cazadores recopilan 
datos sobre la biodiversidad en sus 
dimensiones clave. Las colaboracio-
nes entre cazadores y los científicos 
son fructíferas y deberían conside-
rarse una asociación básica para la 
conservación de la biodiversidad. 
Para superar los desafíos en el uso 
de datos de cazadores, se deben 
implementar protocolos rigurosos 
para el muestreo de datos y se de-
ben realizar mejoras en los métodos 
de integración de éstos.”

Andrés Ferrer Gisbert · Doctor Ingeniero Agrónomo



En este contexto, resulta asom-
broso ver el tortuoso camino que se 
nos obliga a seguir a investigadores 
independientes para poder conti-
nuar el proyecto paralizado, una 
vez hemos renunciado a la liga, 
pero no al parany, ni a los paran-
yeros, gracias a otras alternativas a 
la liga.

Con el paso del tiempo, vemos 
asombrados como a la vez que se 
ponen sobre la mesa las alternati-
vas, aparecen trabas (silencios) u 
obstáculos inexistentes para otros, 
por extraño que pudiera ser.

El sin sentido no sólo afecta 
nuestro proyecto, sino también al 
colectivo amplio de paranyeros, 
pues de resultar exitosas las prue-
bas promovidas por APAVAL con 
cesto-malla, debiera solventarse 
cualquier tensión social, dando lu-
gar al desarrollo de un gran poten-
cial de ciencia ciudadana gracias a 
los voluntarios entre los paranyeros 
reconvertidos al cesto-malla.

Dado que se parte de la base 
que tanto APAVAL como los promo-
tores de la investigación están en 
su derecho de poder llevar a cabo 
el ensayo con cesto-malla, no cabe 
otra cosa que pensar que es el mé-
todo de captura o su esencia (los 
árboles parany) lo que diferencia 
este estudio de otros, y en su caso, 
incomoda a la Administración res-
ponsable de su autorización, debi-
do a una masa social desinformada 
nacida de sectarismos.

Pues bien, con el tesón que ca-
racteriza a APAVAL, siempre favo-
rable a tratar de adaptar su método 
de captura hacia las exigencias le-
gales y con compromiso firme ante 
la Administración para facilitar el 
control de la actividad, en cuanto 
a su inocuidad, selectividad y no 
masividad se refiere, se mantiene la 
esperanza viva de que algún día, 
se pueda continuar disfrutando de 
esta modalidad de caza tradicional 
tan arraigada en la Comunidad Va-
lenciana.

Nueva trampa permitirá reducir el esfuerzo/hombre 
que se realiza durante la preparación del árbol con 
liga, así como los posteriores trabajos de limpieza 

y cuidado del ave

Hacia la nueva normalidad

Hola a todos de nuevo y gra-
cias por permitirme compartir 
estas líneas con vosotros. Pasa 

el tiempo, pero la lucha y el trabajo 
continúa. Después de una tempora-
da de caza atípica, marcada por las 
restricciones a la convivencia social 
y, posiblemente floja, en mi zona han 
sido pocos los tordos que he podido 
visualizar durante los meses de octu-
bre y noviembre, toca un momento de 
reflexión y preparación para la nueva 
normalidad del parany.

La nueva normalidad es un con-
cepto que todos hemos aprendido 
rápidamente en el último año y que 
ha consistido básicamente en la mo-
dificación de nuestros hábitos diarios 
para nuestra propia supervivencia. En 
el caso del parany, el fallo del Tribunal 
Superior de Justicia de la Comunidad 
Valenciana, nos permite dar un paso 
al frente, después de casi 5 años con 
este tema, con el fin de redirigir si-
tuación hacia una nueva normalidad 
técnico-científica, de forma que sea 
posible poder luchar así por la super-
vivencia de esta modalidad ancestral.

El “cesto-malla” es la clave para 
esta nueva normalidad. Esta trampa 
consiste en un bastidor de forma rec-
tangular de dimensiones aproximadas 

640x210 milímetros en planta, en 
el que en la parte inferior se suspen-
de una red que permite alojar al ave 
viva una vez capturada. Sobre dicho 
bastidor y en los lados cortos del rec-
tángulo se levantandos paños huecos 
abatibles articuladas en dichos lados 
cortos.

Para activar la trampa, hay que 
levantar los paños laterales, estabili-
zándolas mediante una vara maciza 
de madera circular de 20 milímetros 
de diámetro aproximadamente, que 
discurre por la parte central del bas-
tidor en toda su longitud, la unión de 
la vara en el paño es una articulación, 
de tal forma que la componentehori-
zontal de fuerzas se transforma en un 
esfuerzo axil, absorbido por la propia 
vara. La trampa permite realizar el 
disparo de la misma tanto de forma 
automática como manual.

Asimismo, esta nueva trampa per-
mitirá reducir el esfuerzo/hombre que 
se realiza durante la preparación del 
árbol con liga, así como los posterio-
res trabajos de limpieza y cuidado del 
ave. Lo que no reduce son los cuida-
dos culturales de nuestros árboles, y 
cuando se pueda, de una buena cena 
en compañía en los meses de octubre 
y noviembre.

José Luis Pinar
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“El cesto-malla, tanto en el fondo, como en la forma, es totalmente compatible 
con otros métodos de caza que hoy en día se consideran legales, tanto en 
España con en la Unión Europea, pero dependerá su legalización de la 

coyuntura política que nos encontremos”
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Cesto-malla, un 
valor de futuro

La reforma legislativa opera-
da mediante la Ley Orgánica 
5/2010 modificó el ar tículo 

336 del Código Penal introduciendo 
como conducta punible el hecho de 
emplear métodos de caza no selecti-
vos para la fauna. Esta modificación 
legislativa, introducida por el Go-
bierno de José Luis Rodríguez Zapa-
tero, constató la voluntad de la ad-
ministración central de acabar con 
el “parany”, prueba de ello es que 
desde ese momento la utilización 
dela liga en el método de caza del 
“parany” se interpretó jurispruden-
cialmente como sinónimo de caza 
no selectiva con consecuencias para 
la fauna tan eficaces y destructivas 
como las del veneno o los explosi-
vos. Si a ello le añadimos que la le-
galización del “parany”, establecida 
en el art 10 de la Ley de caza de la 
Comunidad Valenciana, fue anula-
da por el Tribunal Constitucional al 
estimar el recurso interpuesto por el 
PSOE, podemos concluir que aquella 
primera modificación legislativa del 
código penal en el año 2010 fue el 
verdadero origen de la persecución 
de la caza del parany, y de su des-
aparición de cómo hasta entonces la 
conocíamos.

Tras estos acontecimientos y has-
ta la fecha los “paranyeros” han 
intentado legalizar de diferentes for-
mas el tradicional método de caza 
que han venido practicando desde 
muy antiguo y que se ha perpetua-
do generación tras generación. To-
dos los intentos han resultado infruc-
tuosos, a mi entender, entre otros 
motivos, por el potente lobby de los 
que se hacen llamar ecologistas y 
los grupos políticos que los susten-
tan, lobby cada vez más presente 
en todos los niveles tanto autonómi-
co, como estatal y europeo.

Sin embargo, a pesar de la per-
secución desproporcionada sufrida 
hasta la fecha, la tenacidad del 
colectivo ha puesto de manifiesto 
la facilidad de ingeniar métodos 
que, aunque similares al parany con 
liga, son diferenciables, al menos 
desde el punto de vista jurídico, 

atendiendo a las consecuencias que 
de su uso pueden derivarse a nivel 
administrativo o penal. Nos refe-
rimos al cesto-malla, método que, 
en síntesis, se caracteriza por ser 
una trampa de red, sin uso de liga 
y con un mecanismo que seleccio-
na al ave una a una, recluyéndola 
viva. Este nuevo método nos lleva a 
hacernos las siguientes preguntas: 
¿van a permitir esos lobbys que se 
legalice este nuevo método? ¿es 
posible legalizar este nuevo mé-
todo? Y la más interesante por su 
actualidad ¿mientras no se legalice, 
que consecuencias punitivas tiene o 
puede tener su utilización?

Las dos primeras preguntas son 
muy sencillas de responder, los lo-
bbys a los que he hecho referencia 
van a intentar que el método no 
sea legalizado, forma parte de su 
propia idiosincrasia, no existe ra-

Carlos París Sanchez- Abogado
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“El uso del cesto-malla para la caza de tordos puede dar lugar a una 
infracción administrativa al ser un arte de caza no autorizada, pero no 

debe ser considerado como delito”

“En las últimas 
fechas nos hemos 
encontrado con 

supuestos en los que 
se ha procedido 
a la apertura de 
procedimientos 

penales por el uso 
del cesto-malla”
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dicalismo que atienda a razones. 
En cuanto a la segunda pregunta, 
entiendo que el cesto-malla, tanto 
en el fondo, como en la forma, es 
totalmente compatible con otros 
métodos de caza que hoy en día se 
consideran legales, tanto en Espa-
ña con en la Unión Europea, pero 
dependerá su legalización de la 
coyuntura política que nos encon-
tremos. Prueba de ello es que, a 
día de hoy en la Comunidad Va-
lenciana se está intentando obtener 
permisos para efectuar pruebas de 
campo con el cesto-malla, pruebas 
necesarias como primer paso para 
solicitar la legalización del método.
Al contrario de lo que ocurre en 
Cataluña con un método similar 
donde los estudios ya se han inicia-
do con resultados satisfactorios, el 
Gobierno Valenciano ha denegado 
la realización de dichas pruebas, 
denegación que ha sido recurrida y 
se encuentra pendiente de resolver 
por parte de los tribunales.

Finalmente en cuanto a la ter-
cera pregunta, es evidente que la 
utilización de cualquier método de 
caza no autorizado, el cesto-malla 
no está autorizado a día de hoy, 
puede ser objeto de sanción. En 
principio, salvo excepciones, nos 
encontraríamos ante un ilícito admi-
nistrativo, ya que en mi opinión el 
método es selectivo y no masivo.

Sin embargo, hay que tener en 
cuenta que en derecho todo está 
sujeto a interpretación. Así, en las 
últimas fechas nos hemos encontra-
do con supuestos en los que se ha 
procedido a la apertura de proce-
dimientos penales por el uso del 
cesto-malla. Como he dicho antes, 
salvo excepciones, no puede consi-
derarse delito la caza de tordos con 

cesto-malla. En los asuntos penales 
que se han incoado y de los que 
tengo conocimiento, bien los agen-
tes forestales, el Ministerio Fiscal 
o el perito de la Administración, 
se han referido a la condición de 
masivo del método en supuestos de 
caza con un gran número de cestos 
malla, aduciendo también que no 
es selectivo porque existe la posibi-
lidad de que el método se accione y 
el cazador no esté presente cuando 
el ave caiga en la trampa.

Los citados argumentos, aparte 
de simplistas, carecen de sustento 
jurídico suficiente como para con-
siderar al cesto-malla como delito. 
Tanto la condición de masivo de un 
método, como podría ser la utiliza-
ción de muchos cestos mallas simul-
táneamente, como la condición de 
no selectivo, argumentos esgrimidos 
por los que denuncian o acusan, 
no pueden equipararse, ni por aso-
mo, al concepto típico que exige 
el artículo 336 del Código Penal, 
que establece que esa no selecti-
vidad sea como consecuencia de 
la utilización de medios de similar 
eficacia destructiva o no selectiva 
como la utilización de veneno o ex-
plosivos. Es decir, así como ocurre 

con en el parany tradicional, donde 
el uso de la liga se interpreta como 
una consecuencia dañina para la 
fauna equiparable al veneno o a 
los explosivos, con el cesto-malla 
el efecto de la caída del ave en la 
trampa, bien sea en una trampa o 
muchas otras quepuedan colocarse 
sobre el/los árboles jamás puede 
equipararse al daño de la caza con 
veneno o explosivos. Ni el efecto de 
la caída del ave en la trampa ge-
nera una consecuencia equiparable 
a la de ser afectada por un veneno 
o una explosión, ni la posibilidad 
de que el ave caiga viva en dicha 
trampa sin intervención inmediata 
del cazador genera las indiscrimina-
das consecuencias del veneno y los 
explosivos.

En definitiva, y en mi opinión, 
a día de hoy el uso del cesto-ma-
lla para la caza de tordos puede 
dar lugar a una infracción admi-
nistrativa al ser un arte de caza 
no autorizada, pero no debe ser 
considerado como delito, pues la 
conducta no se incardina en ningún 
tipo penal vigente. Sin embargo, en 
la práctica estamos viendo como se 
están incoando diligencias penales, 
y aunque hasta la fecha ninguna ha 
finalizado en condena penal, hasta 
que el cesto-malla no se encuentre 
legalizado lo que informen los fisca-
les e interpreten finalmente los tribu-
nales de justiciaserá determinante.

La solución es, sin duda, trabajar 
para conseguir la legalización del 
método, solo así podremos evitar 
interpretaciones sorpresivas de los 
tribunales o vaivenes interpretativos 
dependientes del color político que 
nos gobierne. Por ello, a día de hoy 
hemos de considerar al cesto-malla 
como un valor de futuro.

OPINIÓN
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El caso del cesto-malla, en sustitución 
de la liga para caza de tordos 

cinegéticos, es un caso ya de justicia

¡Vivas! a Eva González

Hace poco (en enero de 2021) 
hemos tenido noticia de un 
hecho “imposible” en demo-

cracia. Se trata dela “sordera” polí-
tica durante años, reconocida por el 
Gobierno holandés, al caso sufrido 
de manera casi idéntica por hasta 
26.000 familias. La “sordera” institu-
cional fue tal que cuando “afloraron” 
los argumentos y pruebas sólidas 
aportadas con tesón por una aboga-
da en su defensa (llevaba unos cen-
tenares de casos) dio lugar a la di-
misión en pleno de dicho Gobierno. 
Ella, Eva González, ante un rodillo 
institucional, que hasta en ocasiones 
la desacreditaban ante los jueces, 
afrontó en soledad la defensa de 
familias que desde 2013 fueron in-
vestigadas por el mero hecho de ser 
inmigrantes, y acusadas erróneamen-
te (más bien falazmente) de fraude 
en la percepción de ayudas sociales 
para pago del 50% de guarderías 
infantiles en horario de trabajo. El 
rodillo, echado a andar, llevó a sus 
defendidos a situaciones de injusta 
insolvencia económica (exigencia de 
devolución de las ayudas ingresa-
das, pérdidas de ayudas a las que 
tenían derecho…), pero no desistió, 
atrajo otras voces en la Administra-
ción y al final, tras 8 años, Eva ganó 
al lograr despertar una democracia 
dormida. La dimisión, en mi opinión, 
provino, al percibir el Gobierno un 
indebido funcionamiento de las ins-
tituciones por “sordera”de sus prin-

cipales responsables, que eran los 
propios miembros del Gobierno, o 
sea por un caso de verdadero fraca-
so democrático.

Digo esto, como ejemplo de lo 
siguiente:

 • Determinados asuntos caminan 
o derivan a remolque decorrien-
tes (a veces meros vicios) o fa-
lacias (cargadas de prejuicios) 
por “sordera” política o incluso 
judicial si se les tapan oídos a 
jueces
 • La razón lleva a la persistencia, 
y ésta, siendo racional, lleva a la 
justicia aunque tarde. Eva Gon-
zález, nos ha dado el ejemplo.
Y lo anterior, no cabe duda, ha 

de sonar mucho a los paranyeros. 
En efecto, por un lado el parany 
es una cuestión con gran influjo de 
corrientes populistas que prejuzgan 
(son mayoritarias en redes y medios 
pero nada técnicas) e implantan la 
sordera (las disquisiciones ideológi-
cas impiden “debates” técnicos y ra-
cionales). Por otro lado, como Eva, 
el parany, no deja de persistir con 
argumentos ante las autoridades es-
pañolas, porque ansía justicia, pues 
a ella ha recurrido en el caso del 
cesto-malla.

Sin duda, gracias a la renuncia 
a la liga (cosa hasta ahora juzga-
da de desigual manera en España 
que en Francia) y a la alternativa 
del cesto-malla, el parany persiste 
(no calla) desde la racionalidad, y 

si la democracia es el triunfo de la 
racionalidad sobre las corrientes, 
prejuicios y falacias (también so-
bre los egoísmos, ansias de poder, 
sectarismos, burla a la ley o incom-
petencia de dirigentes), o vence la 
racionalidad o se socava la demo-
cracia. Los políticos al frente de las 
instituciones, como en Holanda, son 
los principales responsables de uno 
u otro resultado en la batalla a la 
que, día a día, se enfrenta la demo-
cracia.

Veamos que ha pasado en Espa-
ña con el parany. Lo más destacado 
a nivel político fue el apoyo mayori-
tario en las Cortes Valencianas que 
aprobó mediante Ley (Ley7/2009 
de modificación de La Ley 13/2004 
de Caza de la CV) la práctica de 
caza de tordos con liga en paranys 
en determinadas comarcas y con 
determinadas condiciones y contro-
les. La Ley, fue recurrida por el Esta-
do y el resultado fue su nulidad, ya 
que argumentó que la competencia 
para decidir si un medio de caza es 
o no selectivo la tiene el Estado y no 
la CV. ¡¡¡ Asombroso!!!por cuanto 
nadie nos explica porqué enton-
ces se capturan torcaces con reden 
pasos tradicionales con autoriza-
ción de la Comunidad de Navarra, 
cuando la red a nivel nacional, está 
declarada por ley, en el mismo ane-
xo que la liga, como medio no se-
lectivo para la caza, y dicho anexo 
es solo de competencia estatal. Las 

Juan M. Theureau · Ingeniero de Montes
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palomeras tradicionales de Etxalar, 
en la misma frontera con Francia, 
están declaradas como Bien de In-
terés Cultural por el Gobierno de 
Navarra y permiten visitas guiadas 
en las jornadas de caza. La caza 
de torcaces se inicia ya en la par-
te francesa (con la reconducción 
de bandos) gracias a convenios 
con la localidad vecina francesa 
de Sara. El convenio además de 
ser ejemplo de sana convivencia 
entre localidades vecinas ante un 
recurso común, también “fomenta 
un clima de entendimiento, respeto 
y sosiego, entre los colectivos de 
cazadores de escopeta, cazadores 
de red, montañeros y visitantes, ya 
que todos ellos, históricamente han 
disfrutado a su manera y tienen 
perfecta cabida sin imposiciones ni 
exclusiones”¡¡¡Pura racionalidad!!!

¿Qué pasa con el parany?
Recurro a continuación a una 

alegoría para explicar la situación 
del parany o de la caza de tordos 
con cesto-malla en España (en dife-
rentes comarcas mediterráneas).

El destino del parany está en la 
Directiva de Aves, pero otra cosa 
son los “timoneles” (funcionarios 
con su propia ideología u ONG 
populistas y “cogobernantes” no 

elegidas democráticamente) que 
bien pueden llevar al barco fletado 
(la Directiva de Aves) al correcto 
cumplimiento de su misión (el ob-
jetivo estratégico de la Directiva 
de Aves que estáestablecido en su 
artículo 2) o bien pueden conducirlo 
con pensamientos impregnados de 
ideologías banales y populistas, 
sin consultar al capitáno puesto de 
mando (los políticos al frente de las 
instituciones estatales)

El objetivo estratégico de la Di-
rectiva de aves es mantener o adap-

tar la población de todas las espe-
cies de aves salvajes de la UE en el 
nivel que corresponda a las exigen-
cias ecológicas, científicas y cultura-
les, teniendo en cuenta asimismo los 
aspectos económicos y recreativos. 
(Fuente: Consulta pública de la Comisión 
Europea, de 2015, dentro del chequeo de 
la legislación de la UE sobre naturaleza).

Lo segundo es lo que lleva pa-
sando tiempo. No hay capitán del 
barco, no hay autoridades esta-
tales (de turno) que vean necesa-
rio tomarse su tiempo en pensar 
y ver el sentido de la singladura 
que supone botar la Directiva de 
Aves. Ni siquiera el art 2 de la Di-
rectiva estaba transpuesto en la Ley 
42/2007 hasta 2018, el desinterés 
por principios fundamentales es 
patético. De esta manera, dejan 
todo a los “timoneles”, quienes se lo 
dan todo hecho a las autoridades, 
marcando simples puertos a los que 
llegar. Esos puertos son meros obje-
tivos ideológicos, que los timoneles 
identifican como “mandatos” de la 
Directiva de Aves. Sí, de un artículo 
de una ley deciden el “mandato eu-
ropeo” a aplicar a una minoría: su 
aniquilación.Van cayendo minorías 
una tras otra: pescadores de tal mo-
dalidad, silvestristas… (todas ellas 

“El objetivo estratégico 
de la Directiva de aves 
es mantener o adaptar 
la población de todas 
las especies de aves 

salvajes de la UE en el 
nivel que corresponda 

a las exigencias 
ecológicas, científicas 
y culturales, teniendo 

en cuenta asimismo los 
aspectos económicos y 

recreativos”
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inmersas en el mundo rural o con 
fuerte vinculación). El mundo rural, 
las demanda en beneficio de su 
subsistencia, pero caen y seguirán 
cayendo, a la vista está. El “nin-
guneo” a los principios con que se 
conformó la Directiva de Aves pre-
valece, y también la imposición de 
la “ciencia” sectaria o miope a una 
realidad superior. Estamos ante una 
ilegalidad silenciosa como la que 
Eva vió y supo trascender. Ganan 
los debates ideológicos sobre los ra-
cionales sustentados en verdaderos 
principios. La Directiva para nada 
excluye al hombre de la naturaleza 
ni excluye las actividades humanas 
compatibles con la conservación 
de las poblaciones de aves. Pues 
bien, el parany es, o puede ser, 
sobradamente compatible con la 
conservación de las poblaciones de 
aves. Cómo no lo va a ser, si por 
un lado en Francia la caza con liga 
de tordos está a punto de obtener 
de manera expresa perfecto encaje 
dentro de la Directiva de Aves a re-
sultas del último informe de la Abo-
gacía General de la UE (a ratificar 
aún por el TUE mediante decisión 
prejudicial), y por el otro la Comi-
sión ve con beneplácito el uso de 
cesto-malla en Austria para capturas 
incluso de aves no cinegéticas (aves 
fringílidas).

El parany es más que compatible 
con la conservación del mundo rural 
y de su biodiversidad. El parany es 
la única forma actual de contribuir 

a la conservación de árboles monu-
mentales que por abandono siguen 
desapareciendo. También algunos 
árboles monumentales desaparecen 
ya de manera irrecuperable por 
pasto de las llamas por abandono 
de terrenos y otros por acciones 
vandálicas “ecologistas”, o más 
bien de (mini)sectas que desvirtúan 
al ecologismo racional cuya repre-
sentación en España, se encarnó 
en Rodríguez de la Fuente, Delibes, 
Valverde… Es preciso no perder 
las buenas referencias y no olvidar 
que hay mucha diferencia entre ese 
“ecologismo” y los referentes del 
ecologismo en España. Aprovechan-
do, la diferencia entre el parany 
que lucha por perdurar y el furtivis-
mo es tremendísima, que no quepa 
la menor duda, y están haciendo un 
gran favor al parany quienes persis-
ten en transmitir el aprendizaje de 
la imitación tradicional del canto 
de tordos con todo tipo de reclamos 
tradicionales y legales.

Lo que pasó fue quela volun-
tad política, dirimida en las Cortes 
Valencianas, de lograr un parany 
respetuoso con los mandatos de la 
Directiva de Aves, con absoluto apo-
yo de los esenciales partidos, fue 
cercenada desde Madrid, por el Mi-
nisterio, al judicializarlo sin dignarse 
a hablarlo antes en una Comisión 
formal con la Generalitat. El Ministe-
rio obvió (de partida y hasta el final) 
el art. 2 de las Directiva de Aves. Los 
“timoneles” del Estado en materia de 
medio ambiente, que nunca se han 
dignado a desplazarse y conocer 
el parany de primera mano (pura 
prepotencia), se llevaron el gato al 
agua. Vencieron los prejuicios, igua-
lando furtivismo a una modalidad 
de caza, imponiendo miradas cor-
tas para revestirlo de “mandatos 
europeos”. Prevaleció una línea de 
un anexo de un texto legal sobre 
la esencia de la Directiva de Aves 
y su objetivo estratégico. Dicho de 
otra manera, el hombre pertenece a 
la naturaleza, vive de ella y cuánto 
mejor la preserve mejor para la hu-
manidad, por lo que dar continuidad 
a toda actividad compatible con la 
preservación de las poblaciones de 
aves silvestres con bienestares, que 
no necesariamente han de ser para 
todos pero sí compatibles con los de 
todos, tiene su razón de ser, y más 
cuando algunas cazas tradicionales 
se han declarado bien de interés 
cultural o incluso Patrimonio de la 
Humanidad. Ese es el verdadero 
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mandato o principio de la Directiva 
de Aves. Por si alguien le queda al-
guna duda, cómo no va ser la caza 
de tordos con cesto-malla compati-
ble con otros bienestares, si la caza 
con escopeta lo es, y además la 
caza con cesto-malla es vía para la 
práctica de la caza de la caza sin 
muerte. ¡Ufff! Dirán algunos movidos 
por intereses y alejados del ejercicio 
de la racionalidad. Me refiero a 
algunos, entre los que ya disfrutan 
de su pasión de coger y liberar aves 
y pájaros, que a toda costa evitan 
que otros también puedan disfrutar 
de ello.

La cuestión es muy grave, los 
“timoneles”, atrapados en populis-
mos (o cosa peor escriben muchos 
otros), dan mascadas las decisio-
nes a quien haga falta. Me remito 
a un hecho reciente: el Defensor del 
Pueblo Europeo ha advertido a la 
“Comisión” (en verdad, a los timo-
neles populistas) que “recomendar” 
decisiones a los Estados miembros es 
extralimitarse en sus funciones. Sirva 
también, que he visto hasta adver-
tencias en escritos de la “Comisión” 
a las Comunidades Autónomas para 
que, ante posibles tentaciones (pura 
racionalidad), no claudiquen ante 
presiones sociales (¡minoritarias!). 
Ello es pura presión ejercida desde 
la “Comisión” que no se ejercería de 
tener argumentos, lo que evidencia 
la absoluta falta de racionalidad de 
populismos inconscientes o intere-
sados anclados en las instituciones. 

Están anclados gracias a la ceguera 
política, que afortunadamente, eso 
creo o quiero creer, no alcanza ni al 
Defensor del Pueblo ni a la Justicia 
a la que también pretenden cegar y 
a veces lo consiguen (en Castilla y 
León la Justicia alcanzó al Tribunal 
Constitucional en parecidos asuntos)

Es más grave, si consideramos 
que los populismos han alcanzado 
ya a personas de cualquier condi-
ción política. El resto de ellos (mayo-
ría silenciosa) les resulta más senci-
llo seguir la corriente que escuchar 
(leer), reflexionar y tomar postura 
con toda la información necesaria. 
Lo segundo, que escuchen y reflexio-
nen, es lo que pedía Eva, y pide sin 
cejar APAVAL. Los “timoneles” ya 
anclados en puesto clave en la CV, 
ven a APAVAL una exigua minoría 
sin rédito para ningún partido y ya 
no utilizan argumentos, sino que han 
optado por forzar una agonía pro-
longada al parany que no consiguen 
rematar. Además saben que el pa-
rany está más solo que la una, pero 
el parany resiste. Lo quieren aniqui-
lar, ninguneando razones, a través 
de silencios prolongados que han 
obligado a APAVAL a ir a la Justicia 
ante la mala fe y negativa de una 
Conselleria con “timoneles” al man-
do en esta cuestión. La carencia de 
argumentos, para intentar denegar 
una mera solicitud de trabajos de 
campo que tasen la selectividad del 
cesto-malla (preconizada potencial-
mente, a nivel técnico, dentro de las 

exigencias de la Directiva de Aves) 
fue resuelta mediante un silencio 
administrativo estirado todo lo que 
pudieron con tretas y falsedades. 
Después de la Sentencia, a favor de 
APAVAL,que obliga a la Conselleria 
a resolver motivadamente, ha con-
tinuado la mala fe y la estrategia 
de dilatación para resolver con ver-
gonzosos requerimientos vacuos de 
utilidad al expediente.

Concluyendo
¿Los políticos valencianos toma-

rán las riendas en el caso del cesto-
malla? Si no lo hacen su situación 
es arriesgada por cuanto la caza 
de tordos con liga en Francia puede 
consolidarse. ¿Cómo lo explicarán?

¿Cómo es posible que políticos 
de cualquier signo en el ámbito lo-
cal o conocedores de la realidad, 
lo tengan tan claro y persista el ro-
dillo ideológico? Quizás porque a 
nivelo partidista defender minorías, 
no puede dar rédito alguno. ¿La de-
mocracia no defiende minorías? Me 
pregunto.

Sres. paranyeros, ustedes que as-
piran al cesto-malla y que persisten 
en lugar de lanzarse al furtivismo 
(mucho más fácil), están cargados 
de razones (cestos malla están au-
torizados para captura de aves, in-
cluso no cinegéticas en Europa por 
razones tradicionales). Su caso no 
es una cuestión nimia, se trata de 
defender la democracia. ¡Viva Eva 
González! Va por ustedes.
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La patente mala fe 
en el camino para la 

autorización del cesto-malla

Primeramente cabe decir que la 
solicitud formulada por los téc-
nicos responsables de los traba-

jos de campo así como del informe 
posterior está plenamente legitimada 
y contemplada en el ordenamiento 
jurídico. A pesar de ello, ha ocurrido 
lo siguiente:

Se obligó a presentación pública 
del ingenio y funcionamiento del 
cesto-malla, motivado por ser interés 
de terceros (grupos ecologistas). Tal 
petición, muy irregular, fue atendi-
da, exponiéndose el cesto-malla en 
L’Alcora en febrero de 2017

Tras interesarse APAVAL por el 
estado del expediente, la Adminis-
tración trasladó que la solicitud para 
iniciar los trabajos de campo en 
2016 ni siquiera originó el precep-
tivo expediente, calificando los infor-
mes existentes de “carácter interno” 
para no facilitarlos

Conseguido el informe, se obser-
va que el veterinario de Conselleria 
suscribe que debido a la multitud no 
pudo apreciar las características del 
cesto-malla (lo que extrañó a la Jus-
ticia, tribunal ya que el acto fue pe-
dido por la Administración). Los asis-
tentes, además pudieron comprobar 
que los técnicos de la Conselleria 
tuvieron atención preferencial en el 
acto. Además se disponen de fotos.

Tras acciones políticas se logró 
en las Cortes Valencianas la apro-

bación de PNL (enero de 2018) que 
instaba no sólo a resolver sino a 
resolver autorizando los trabajos de 
campo.

A resultas de lo anterior y para 
dar respuesta a Les Corts, se realizó 
informe de la Abogacía General, de 
6 de marzo de 2018 (del que tuvo 
conocimiento APAVAL mucho más 
tarde), que dictaminó que para de-
negar la solicitud la Conselleria de-
bía motivarlo mediante informe que 
probase sin necesidad de pruebas 
de campo, que el cesto-malla pudie-
ra calificarse no selectivo.

Nuestros informes técnicos decían 
que tal informe de aportarse para 
denegar sería una falacia.

La respuesta de la Consellera a 
las Cortes Valencianas, de 9 de mar-
zo de 2018, omitió lo esencial de 
ese informe. Es más, en dicha res-
puesta se atribuye una frase (entreco-
millada) a un informe del Servicio de 
Caza y Pesca que disponemos, pero 
que en él no aparece dicha frase.

Gracias a la respuesta de la Con-
sellera se tuvo conocimiento del in-
forme de la Abogacía General

La solicitud fue denegada el 20 
de marzo de 2018, omitiéndose 
toda razón o motivación, y desvián-
dose del dictamen de la Abogacía 
General, cuyo contenido aún des-
conocía APAVAL. La solicitud de 
envío a APAVAL del informe de la 

Abogacía General nunca fue atendi-
da. A nivel político “quedó” la cosa 
zanjada, salvo en lo de conseguir 
el informe de la Abogacía General, 
que se logró a finales de mayo de 
2018.

Tras silencios de la Administra-
ción a nuestros argumentos y recur-
sos, se interpuso Contencioso con 
auxilio de la Plataforma en defensa 
del Silvestrismo a través del despa-
cho Cremades & Calvo Sotelo. Todos 
los informes y esenciales argumentos 
técnicos-jurídicos fueron aportados 
por APAVAL al expediente antes del 
Contencioso ante la Justicia

El Tribunal (sentencia 350 de 
2020) no sólo ha ratificado lo esen-
cial del Informe de la abogacía (han 
mediado más de 3 años desde la 
solicitud), sino que ha obligado a la 
Conselleria a evaluar los informes 
técnicos-jurídicos aportados por APA-
VAL.

Tras la Sentencia, junio de 2020, 
la voluntad de ilusión del fallo es 
patente, no sólo demorando el cum-
plimiento de la misma, sino produ-
ciendo cargas económicas a APAVAL 
innecesarias. Se ha procedido a 
requerimientos vacuos de utilidad al 
expediente sin conocerse la existen-
cia de informes que lo justifiquen, 
que solicitados (de existir) no nos 
remiten. La Justicia es lenta pero im-
placable.

Miguel Angel Bayarri Montesinos · Presidente de APAVAL
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Es manifiesta en la actualidad 
la oposición a la caza de las 
oenegés denominadas ecolo-

gistas, y con especial inquina hacia 
las cazas tradicionales, lo cual no 
deja de sorprender, siempre y cuan-
do el interés de estas asociaciones 
fuese la conservación de la natura-
leza. La definición de caza desde 
un punto de vista estrictamente cien-
tífico- técnico, podría ser “La extrac-
ción de un recurso natural de forma 
sostenible” definición en perfecta 
concordancia con la conservación. 
Según esta definición ¿qué diferen-
cia existe, entre la caza, la explota-
ción forestal, y la pesca, todas ellas 
practicadas de un modo sostenible? 
¿Qué diferencia existe, entre disfru-
tar de un excelente marisco extraído 
artesanalmente del mediterráneo, 
utilizar un práctico mueble de ma-
dera y degustar un sabroso guiso de 
paloma torcaz abatida en una entre-
tenida mañana de caza?

Las sensibilidades personales, 
no pueden mezclarse con conceptos 
básicos de ecología y conservación. 
No puede confundirse el ejemplar o 
miles de ejemplares de una especie 
silvestre (vegetal o animal) con el 
estado de conservación de la espe-
cie. No ocurre así con los humanos, 
donde el individuo está al mismo ni-
vel que la especie, podríamos decir 
que para los humanos no sirven las 
estadísticas; es muy probable que, 
si estando a punto de ser interve-
nidos quirúrgicamente, nos dijesen 
que un 5% de los pacientes fallecen 
en la operación, saliésemos dis-
parados del quirófano, el razona-

miento es trivial: ¿y 
si soy yo el paciente 
del 5%?; a nivel de 
especie es totalmente 
insignificante, pero 
a nivel individual es 
una cuestión princi-
pal.

El asunto estriba, 
en que, abandona-
das las bases cientí-
ficas de la ecología, 
abrazan la fe del ani-
malismo, aparte de 
otros intereses menos espirituales 
y más materiales, es más, “el hom-
bre” se convierte en un estorbo. 
“WWF”, la del dulce osito panda, 
tras las acusaciones por actuaciones 
criminales graves contra personas, 
que han dado lugar a investigacio-
nes por parte de autoridades de 
EE.UU., Reino unido y Alemania, 
tras la congelación de fondos de 
Alemania, encarga un informe pu-

blicado con fecha 17 de noviembre 
de 2020, titulado: “Integrar los de-
rechos humanos en la conservación 
de la naturaleza: de la intención a 
la acción”. ¡Qué gran progreso! (la 
Declaración Universal de Derechos 
Humanos fue adoptada y proclama-
da por la Asamblea General de Na-
ciones Unidas, el 10 de diciembre 
de 1948.)

Pero este posicionamiento antica-
za, ¿ha sido siempre así y en todo 
lugar?

En 1986, cuando se desarrolla 
en la URSS, la reforma económica, 
conocida como la “Perestroika”, el 
”Centro de Anillamiento de Aves 
de Rusia”, integrado en el “Instituto 
de Ecología y Evolución de la Aca-
demia Rusa de Ciencias Severtsov” 
en Moscú, debía abandonar las 
instalaciones en las que estaba al-
quilado, perdiéndose toda su base 
de datos sobre anillamiento y recu-
peración, así como demás enseres. 
La salvación provino de una fuente 
inesperada, a saber, de la “Aso-
ciación Francesa de Cazadores de 

José Luis Pinar Arenas · Ingeniero de Montes
J. Batiste Torregrosa Soler · Ingeniero Agrónomo

Ornitólogos y cazadores
La deriva de las asociaciones 
de conservación de la 
naturaleza

Fotografía de Heinrich Gätke, fundador del Observatorio 
ornitológico de Helgoland
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Aves Acuáticas (ANCGE)”. Esta 
organización participa en proyectos 
nacionales e internacionales relacio-
nados con la conservación de há-
bitats de aves acuáticas en Europa 
Occidental y África.

Rápidamente reaccionó ante la 
difícil situación en la que se encon-
traba el centro de anillamiento y le 
brindó apoyo financiero, adquirien-
do nuevas instalaciones en Moscú. 
Interesado en la evaluación impar-
cial del estado de la población de 
aves acuáticas, “ANCGE” hizo po-
sible, además, procesar los datos 
sobre la recuperación de aves acuá-
ticas anilladas, que habían sido 
recopilados por el Centro. “OMPO 
(Aves Migratorias del Paleártico 
Occidental “instituto de referencia 
europeo, sobre el aprovechamiento 
sostenible de las aves migratorias, 
como recurso natural, y sus 
hábitats”), reunió a científicos 
de varios países para esti-
mar la influencia de las acti-
vidades humanas sobre las 
especies de aves acuáticas 
migratorias y sus hábitats en 
el Paleártico Occidental que 
ocupa el noreste de Europa, 
la parte europea de Rusia y 
los países bálticos. El éxito 
de la población en las áreas 
de reproducción, así como 
su éxito durante la inverna-
da y las buenas condiciones 
de las rutas migratorias, son 
los tres principios básicos 
que brindan protección a las 
aves acuáticas en particular 
y migratorias en general. En 
1996 se firmó un acuerdo 
entre el “Instituto Severtsov” 
y “OMPO” para realizar los 
trabajos de seguimiento de 
aves que afectan a la parte 
europea de Rusia.

Una de las estaciones de 
seguimiento de aves migra-
torias más antiguas de Eu-
ropa, es el Observatorio de 
Aves de Helgoland (1841), 
emplazada en la isla del mis-

mo nombre, en el Mar del Norte, 
y que actualmente se encuentra en 
servicio; fue fundada por el ornitó-
logo Heinrich Gätke, que podemos 
observar en la fotografía con sus 
atuendos de caza. La escopeta, 
aparte de utilizarse con fines estric-
tamente cinegéticos, también se usa-
ba con fines científicos con el pro-
pósito de obtener ejemplares para 
la observación, estudio y análisis.

En 1953, comenzaron en “Do-
ñana” unas repoblaciones de eu-
caliptos como par te de un plan 
estatal para la desecación de las 
marismas. Mauric io González-
Gordon naturalista y cazador con 
contactos británicos del mundo de 
la ornitología, junto a Francisco 
Bernis ornitólogo de prestigio in-
ternacional, consiguen paralizar el 
proyecto, teniendo que recurrir al 

mismísimo “Gobierno de Franco”, 
contribuyendo a la creación del 
“Parque Nacional de Doñana” en 
1969, siendo su primer director otro 
eminente ornitólogo, José Antonio 
Valverde. Previamente este selecto 
grupo, junto con otros ornitólogos/
cazadores habían fundado en 1954 
la “SEO, Sociedad Española de 
Ornitología”, actual “seobirdlife, 
definida por el Doctor Jesús Na-
dal, como sociedad de pajareros 
españoles, asociados con los euro-
peos y dominados por los ingleses”. 
¡Quién te ha visto y quién te ve!

Se da la circunstancia, que, en 
1963 se funda “Wolrld Wildlife 
Fund, WWF”, con el noble propó-
sito de recaudar fondos privados 
para comprar una parte de “Doña-
na” y dedicarla a la conservación y 
la investigación biológica.

En la reciente visita que 
realizamos a “Doñana” (no-
viembre de 2018), bajo el 
auspicio de la Federación 
Andaluza de Caza, y guian-
do la visita a España, de las 
ornitólogas rusas Julia Boja-
rinova y Anna Gaginskaya 
de la “Universidad de San 
Petersburgo” y la “Estación 
Ornitológica de Ladoga”, 
y del ornitólogo francés, di-
rector científico de “OMPO” 
Alexander Czajkowski. Lle-
gados a “Doñana”, nos es-
taba esperando la dirección 
y gerencia del parque, para 
acompañarnos en la visita. 
Era un día desapacible nu-
blado y con lluvia intermiten-
te. Inmersos en ”Doñana”, 
hicimos una parada en una 
sala donde se podían obser-
var una serie de excelentes 
fotografías en relación con el 
Parque. Quedamos fascina-
dos al observar una de ellas; 
una magnífica fotografía en 
blanco y negro en la que un 
cazador con una escope-
ta recortada, dentro de las 
marismas apoyaba su arma 

Fotografía de William Eagle Clark en la isla de Fair (Escocia) en 
1912 (Fair Isle Bird Observatory Trust)
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sobre el lomo de una mula prepa-
rándose para proceder al disparo. 
Estábamos comentándola, cuando 
se acercó el gerente y nos explicó 
que el hermano del cazador de la  
fotografía, fue contratado por Jose 
Antonio Valverde como ornitólogo 
del parque, siendo el mejor de los 
que había tenido.

En la fotografía adjunta pode-
mos observar a William Eagle Clar-
ke, ingeniero civil y ornitólogo, pre-
sidente de la British Ornithologists’ 
Unión en 1918

Esta muestra de la excelente rela-
ción entre ornitología y caza, como 
no puede ser de otra manera, ha 
dado al traste en la actualidad en 
España y parte de Europa, básica-
mente por la deriva hacia el sec-
tarismo ambiental único de estas 
organizaciones autodenominadas 
conservacionistas. ¡Como si a los 
demás no les preocupara la conser-
vación!

La deriva de las asociaciones 
conservacionistas, postulándose 
en contra de la caza, no se puede 
entender desde un punto de vista 
racional, no puede existir caza sin 
existir conservación; poniendo un 
ejemplo extremo, a nadie se le ocu-
rriría plantear una batida de “linces 
ibéricos”, pero todos entendemos 
que se realice una batida de “jaba-
lís”. Su rechazo a la caza llega al 
punto de obstaculizar, e intentar im-
pedir con todos los medios a su al-
cance, no solo la actividad cinegéti-
ca, sino además las investigaciones 
promovidas desde el sector cine-
gético en pro de la conservación; 
las trabas puestas a los estudios de 

seguimiento poblacional de mano 
de las cazas tradicionales, son una 
clara prueba de ello, traicionando 
uno de los conceptos básicos de la 
conservación, “para conservar hay 
que conocer”; ignorando las bases 
del seguimiento de aves de sus fun-
dadores; el Profesor Bernis, alma 
mater de la actualmente oenegé 
“seobirdlife”, y de alguna manera 
pionero de lo que hoy conocemos 
como “ciencia ciudadana”, decía, 
que en materia de estudio de aves 
era necesario “todo un batallón de 
ornitólogos de campo” que fuera 
capaz de llevar a gran escala y de 
modo voluntario tareas, tales como 
los censos de invernantes la captura 
y anillamiento de migratorias, lo 
que él definía como “ornitología de 
alpargata”. La gravedad del asunto 
es tal que por ejemplo el anillamien-
to científico está prácticamente en 
manos de oenegés, que utilizan el 
total control de esta sencilla y eficaz 
herramienta científica a fin de mo-
nopolizar las actividades científicas 
de seguimiento de aves en ausencia 
de total competencia. A modo de 
ejemplo, ninguna universidad espa-
ñola, es competente para otorgar 

el carné de anillador; viene a ser, 
como si el título de Medicina, no 
pudiese ser expedido por la Facul-
tad de Medicina de la Universidad 
Complutense de Madrid, pero sí 
por una oenegé privada que se dice 
amante de la salud. El asunto es 
más serio aún, hasta el punto que 
prácticamente existe, en nuestra opi-
nión, una Administración paralela 
que es la que realmente ordena y 
manda en determinadas Administra-
ciones en materia medioambiental, 
imponiendo su ideología sin base 
científica, siendo un claro exponen-
te de ello la actual Administración 
Valenciana en materia de Medio 
Ambiente.

Estaría bien, que estas organiza-
ciones abandonaran su actual secta-
rismo y sobre la base de la ciencia 
se produjese una estrecha colabora-
ción en materia de seguimiento de 
aves y otros temas en relación con 
la conservación, como así ocurrió 
en sus orígenes. Aunque debemos 
decir, ojalá nos equivoquemos, que 
no albergamos ninguna esperanza. 
En una antigua conversación con 
el Ingeniero de Montes José Miguel 
Montoya, nos advertía que cual-
quier intento de aproximación de 
la caza con “seobirdlife”, acababa 
como “el Rosario de la Aurora”.

Por último, dicho todo lo ante-
rior, y en nuestra opinión, el sector 
cinegético español, no está a la 
altura científica que debería, con-
tando con los mejores equipos cien-
tíficos, liderando el desarrollo de 
estudios de conservación del medio 
natural, sobre la única base posi-
ble, “La Ciencia”. Nunca es tarde.

“La deriva de 
las asociaciones 

conservacionistas, 
postulándose en contra 

de la caza, no se 
puede entender, no 

puede existir caza sin 
existir conservación”

Fotografía de Francisco Bernis y Tono Valverde en la choza de 
Vatelengua, 1952. Véase la escopeta apoyada en la choza para co-

lectar ejemplares diversos de aves. (Revista Trofeo. Javier Hidalgo)

OPINIÓN



28

MARZO‘21 · nº40 ASSOCIACIÓ DE PARANYERS (VALÈNCIA, CATALUNYA, ARAGÓ I BALEARS)

De caza hablamos. Una auten-
tica reliquia. Ancestral e inge-
niosa estructura de camuflaje 

en un árbol. Con el uso del reclamo 
correspondiente, nos permite cobrar 
algunos de los zorzales, que en su 
otoñal trayecto emigratorio discurren a 
través de nuestros cielos.

L´Alcalatén, es una comarca situa-
da en el interior noroeste de la pro-
vincia de Castellón. A lomos entre la 
Plana y el Maestrazgo. La mayor parte 
de sus pueblos provienen del sector 
primario, pero con economías muy 
mejoradas, gracias a los ingresos pro-
venientes de la vecina l’Alcora -la ex-
cepción de la comarca-, que al ser 
eminentemente industrial aporta un res-
petable número de puestos de trabajo.

La mayor parte del territorio de 
l´Alcalatén, son tierras de secano: mon-
te donde abunda el pino mediterráneo 
y algunas encinas; y campos de labor, 
donde predominan el algarrobo y el 
olivo. Aquí precisamente y desde tiem-
po inmemorial, es donde existe una afi-
ción noble, libre, cuidadosa del medio, 
conservadora del entorno, maestra en 
el arte de la caza al “parany”.

Así denominado en l´Alcora o 
l´Alcalatén, el parany se compone 
de un árbol “principal” debidamente 
preparado para tal fin, junto con otros 
congéneres, equidistantes, en un entor-
no rural totalmente limpio, donde se 
aprecia la buena labor, que a pesar 
de las contrariedades realiza el incan-
sable agricultor.

La importancia del singular sistema 
de caza, era tal, tan arraigado en la 
sociedad alcalatenense, que la capital 
comarcal -l´Alcora-, solicitó a las auto-
ridades la concesión de una “Feria”, 
y permiso de reserva de fechas en el 
calendario, a celebrar anualmente en 
días previos a la apertura de la veda. 
Los productos autorizados para dicha 
exposición, eran mayoritariamente en-
seres de parany, cacharros culinarios 
para tal fin, y útiles para guarda y 

cuidados de las aves: tordo y mochue-
lo. De ahí que la Feria, aún hoy se la 
denomine Fira del Mussol.

25 de marzo de 1843. 
Excelentísima Diputación 
Provincial.

Acta de la sesión celebrada en el 
día de la fecha.

Señores diputados presentes: Que-
rol, Ballester, Ramos y Balada.

Solicitud de concesión de feria a 
la villa de l’Alcora.

“Dada cuenta del expediente ins-
truido para la concesión de Feria a la 
Villa de l’Alcora, se acordó evacuar el 
informe que nuevamente pide el Go-
bierno de S.M. en términos favorables, 
con la limitación de que para evitar el 
choque con los demás pueblos inme-
diatos que gozan del mismo beneficio 
por los días en que lo solicita. Igual-
mente la municipalidad de l’Alcora, 
convendría que se le concediese la 
gracia de celebrar la feria en los pri-
meros días del mes de Octubre.”

Como podemos observar, las foto-
grafías son fiel reflejo de lo que hasta 
aquí se ha dicho. Todo lo que se le 
añade al árbol cazador (parany) para 
su camuflaje, es de origen natural, casi 
siempre proveniente -mediante recicla-
do-, de la poda de los citados árboles, 
ejemplo de: apoyos, perchas, ramaje 
para tapar fallos o huecos de aquél, 
raquetas o traviesas. Además se usa 
esparto, cáñamo y junco para cordel, 
sillas, jaulas, etc. Hasta el propio pa-
ranyer usa por correa de su pantalón, 
un cordel de esparto enhebrado por 
su propia mano. La síntesis sería: “Un 
todo compacto con útiles y enseres 
originales, que nos muestra una na-
turaleza conservada y viva. Todo un 
privilegio de este histórico parapeto 
cazador, instalado en un encomiable 
entorno: limpio, perfectamente arado 
y con arbolado en plena producción.”

Siglos de historia acompañan 

esta singular caza del tordo, com-
plemento alimentario de un eleva-
do número de pasadas generacio-
nes. Árboles como el Algarrobo y el 
Olivo, que en la Mediterránea han 
sido conservados a millares por sus 
apreciados frutos, pero también, 
por su idoneidad para este tipo de 
estructura llamada Parany, Parator o 
Parança.

Desde que la humanidad existe, 
el hombre ha tenido necesidad de 
cazar, las piezas abatidas y cobra-
das eran básicas para su sustento 
y el de su prole. La casa u hogar, 
debía disponer de una despensa de 
considerables dimensiones, con ca-
pacidad suficiente para acopiar las 
necesidades alimentarias de un año 
para sí y su familia, y también de 
un edificio anexo (corral), para los 
animales de engorde; o estancia de 
los inseparables equinos, verdaderos 
compañeros de trabajo en la ardua 
tarea del día a día.

A tener en cuenta, que el res-
ponsable de la caza en parany, era 
habitualmente el mayor de la fami-
lia, el retirado de la vida laboral. 
El jubilado o pensionista, llamados 
actualmente de la tercera edad, han 
sido y son, el comprometido guarda 
y sostén del parapeto de caza. Con-
tinúan siendo útiles a la familia con 
su aporte de la apreciada ave a la 
despensa. Su afición, virtud en este 
arte, paciencia, merecido descanso 
laboral, y la posesión de tiempo, 
hace que nuestros mayores sean los 
auténticos cazadores por antonoma-
sia. Personas sencillas, de corazón 
abierto, portadoras de una ancestral 
afición, que siendo legado de sus 
padres y abuelos, le llevan a estar 
pendiente todo el año del cuidado 
de su finca y arbolado.

El arado, la azada, la tijera de 
poda, el hacha o el serrucho, son las 
herramientas de que dispondrá mien-
tras le quede aliento.

El Parany, un emblema de l´Alcalatén
José Manuel Puchol Ten · Cronista Oficial de la Villa de l´Alcora
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La conservación alimentaria
Tiempos del adobo o la salmuera, 

que por imperativo, conservaban en 
perfectas condiciones la carne resul-
tante del despiece en la matanza del 
cerdo (tradicional en l´Alcalatén), así 
como los tordos, perdices y liebres, re-
caudados en veda abierta y el parany.

Hasta bien entrado el s. XX, la ca-
rencia de hielo era absoluta entre la 
población. En l´Alcalatén habían al-
gunas neveras construidas en ventis-
queros: Vistabella o la del Conde de 
Aranda en Xodos. Entre los siglos XVI y 
XVII, ya había alcorinos arrendatarios 
de las neveras, propiedad de los seño-
res hacendados o feudales del lugar, 
ejerciendo ellos el negocio de “neva-
ter”: Joan Ortí, Domènech Ximeno, 
Marc Chiva o el propio Dionís Marco. 
Solo los pudientes podían adquirir este 
preciado don de la naturaleza, para 
conservar y refrescar las bebidas o 
frutas, sobre todo en verano. También 
el municipio de Castellón, adquiría una 
buena parte del hielo que el invierno 
acumulaba en los altos de l´Alcalatén, 
para cubrir sus necesidades mayor-
mente hospitalarias.

Lo descrito solo es una muestra de 
la imperiosa necesidad que tenían las 
familias pobres y asalariadas de acu-
mular el máximo número posible de 
tordos en cada temporada de caza. 
Los antiguos y tradicionales sistemas 
de conservación les esperaban. El 
hielo de nuestros montes no era para 
ellos, y el de origen industrial o el mo-
derno frigorífico, aún eran proyectos 
de futuro.

Cronología histórica
Los griegos eran expertos en esta 

modalidad de caza, que perfecciona-
da después por los árabes, ha llegado 
hasta nuestros días sin otra variación 
alguna que resaltar. Existen interesan-
tes trabajos de investigación, que nos 
hablan de los helenos y romanos en la 
practica de esta modalidad de caza o 

similar. Pero la intención de este autor 
es dar a conocer aquello que más nos 
atañe, lo que está más cercano a noso-
tros, lo que ha supuesto el parany para 
l´Alcora y su comarca l´Alcalatén. Va-
mos a ver mediante la documentación 
que poseemos a día de hoy, la vin-
culación habida a través de los tiem-
pos, entre esta singular modalidad de 
cazar el tordo y las diferentes culturas 
acaecidas en la costa oriental medite-
rránea (nuestra costa), y en particular 
l´Alcalatén:

300 AC. (2.300 años aprox.)
Magnífico descubrimiento, que a la 

fecha nos aporta el dato más antiguo 
sobre el tordo en esta zona:

Arturo Oliver/Fauna y ve-
getación en los ritos culturales 
ibéricos. 1996. Necrópolis de Can 
Radon de l´hort-Cabrera de Mar (pági-
nas 282-283).

J. Rubio de la Serna, excava cua-
tro tumbas de una amplia fosa. Entre 
los restos óseos datados en la fecha 
indicada, se han registrado: la perdiz 
de roca, grajilla de los Alpes, cordero, 
conejo, cabra, cerdo, équido, tordo y 
toro.

En este mismo trabajo sobre “Fau-
na y vegetación en los ritos cultura-
les ibéricos” de Arturo Oliver, en el 
apartado AVIFAUNA (página 298), 
dice: Hay varias especies dentro de 
la avifauna identificadas dentro de los 
ritos ibéricos, así, tenemos el gallo, la 
perdiz, la grajilla y el tordo, y otros 
restos no determinados.”

 1237 Primera Carta Puebla de 
San Mateo

Primer documento que nos habla 
sobre la modalidad de caza que aquí 
interesa.

17 de Junio de 1.237. Otorga: 
Fra Hug de Fullalquer, Maestre de la 
Orden del Hospital. A costumbres de 
Lérida.

Inicio del documento: “In Cristi no-

mine. Sit notum cunctis quod nos, frater 
Hugo de Fulalcherio, Dei gratia / Ma-
gister sancte domus Hospitalis in Regno 
Aragonum et Catalonie et Castellanus 
Emposte, assensu et voluntate fratis 
Arnaldi de Spalarges, militis, et (fratis) 
Bernardi de Valle Forti, comendatoris 
de Borriana, et / fratis Mastini Sanxis, 
comendatoris de Maioricha, et fratis 
Bernardi de Salanova, comendatoris 
Valle mollis,…”

A continuación el documento deta-
lla las donaciones y reservas que hace 
el señor del lugar a los pobladores 
Guillermo Colom, Guillermo Fornerio 
y Petro Clavigero. Curiosa es la con-
cesión que hace sobre la caza, por la 
exigencia en recibir como tributo anual 
una porción de las capturas. Importan-
te es también, el período que marca la 
veda abierta, desde San Miguel hasta 
la Cuaresma:

“De venationibus autem quas ibi 
feceratis nichil nobis dare / teneamini 
nisi tantum illi qui venatores fueritis et 
de illo labore vixeritis vel ballestarii de 
monte vel paratores, qui teneantur no-
bis dare unum quarterium de omnibus 
bestiis feris, et de cirogrillis / tria paria 
in quolibet anno. Et isti tales venatores 
possint cassare a festo Sancti Michaelis 
usque ad Carnisprivias Quadragesime 
tantum”.

1698. Establiments de Xert
La acumulación de paranys era tan 

sofocante para poder ejercer con tran-
quilidad la caza, que los problemas 
o altercados dimanantes de esta situa-
ción, forzaron la intervención de las 
autoridades: “hi ha gran abús en les 
parances de torts y en los asevados, 
pues molts posen parances y asevados 
uns prop de altres de lo que seguixen 
riñes y inquietuts,”

El administrador de Montesa, orde-
na y manda inspeccionar, que estos se 
sitúen a una distancia de 100 pasos 
unos de otros, respetando los más an-
tiguos y destruyendo los más recientes.
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1704 archivo histórico nacional 
de Madrid.

“Llibre de les pasades del terme de 
la present vila de l’Alcora”.

Se trata de un sinfín de inspeccio-
nes que se realizaron desde el s. XVI 
al XIX, como consecuencia de la usur-
pación del terreno que hacían los agri-
cultores a las malladas, pasos, etc. Los 
ganaderos, perjudicados en sus pasos, 
abrevaderos, descansaderos, por estas 
infiltraciones y corrimientos de las hi-
tas, solían pedir la intervención de las 
autoridades. En la época que estamos 
hablando ganadería y agricultura eran 
los dos colectivos fuertes de la econo-
mía alcorina. Uno de estos casos es el 
siguiente:

Joan Ramell, nuncio y ministre 
de la vila. Franses Vilar, Justicia de 
l’Alcora; Vicent Mezquita cintada y 
Pere Joan Cubles, Jurats. Joseph Ar-
quer, Sindich. Joseph Marco y Alfonso 
Escrig, llauradors prohoms. Ludovicus 
Bonarrés, notari escrivá de la sala del 
Consell, en una de las inspecciones 
dicen: “per damunt la heretat de Pere 
Lledo que es de Miquel Escuder entre 
dita heretat y la sort de la Salzadella 
de Luis Bonarres, notari, a les olive-
retes de hon cassen, cami dels orts 
avall…”

1760, 9 de diciembre. Fran-
cisco Ortells, alcalde. Joseph Feliu Ta-
rragó, segundo alcalde. Dr. Christoval 
Martí, regidor. Joseph Silvestre Forés, 
regidor. Juan García, regidor. Juan 
Villalonga Bellés, Procurador General. 
Christoval Arquer y Jaime Marraco, 
prohoms. Francisco Damia, ministre.

10 de diciembre. Los arriba indi-
cados hicieron en el día de la fecha un 
deslinde de vías pecuarias, de la Cova 
la Moratella, cruzan el río en busca de 
la Rambla, siguiendo el pasador. En 
el desarrollo de cómo inspeccionan y 
buscan las hitas, llega un punto que 
dicen: “fonch possat dos fites al entrar 
del pasador, pasat lo camí que va á la 
Rambla, la una al costat de la heretat 
dels hereus de Francisco Gasch y a la 
altra enfront de una garrofera casado-
ra de la heretat del dit Pantoix y a la 
mitad del pasador…”

Cami de la Simona -> antes de Vi-
llarreal. Dr. Mascarós, y una tal Joseph 
Miralles, forner.

12 de diciembre. Siguen con 
la inspección de los pasos y haciendo 
los correspondientes deslindes, en esta 
ocasión en la partida del Carrascal, 
hasta el Coll de Alcorna, bajando en 
busca del Corral de Beltran, dicen en 
su trayecto: “y tornant dista visura al 
cab del Carrascal, toparen dos fites 
baixant a la ma dreta deves la heretat 
de Batiste Fabregat al tossalet que 
casen als torts, y á la esquerra al tinent 
de aquelles…”

Archivo museo de cerámica de 
l´Alcora

1776 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 22, llibre 54, 
foli 22r. 9 d’abril de 1776: Permuta 
entre Bruno Gasch, fabrícante, y Pas-
qual Albaro, labrador. (...) E yo el ex-
presado Pasqual Albaro, tengo poseo 
un pedazo de tierra de medio jornal 
de arar poco más o menos, con un oli-
vo en el que se caza a los tordos, sito 
en el término de esta misma Villa, y en 
la Partida de Santa a la Moratella (...)”

1777 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 22, llibre 54, 
foli 2v. 4 d’abril de 1777: Estableci-
miento del Ayuntamíento de l’Alcora 
a favor del Dr. Manuel Mascarós. Sé-
pase por esta pública Escritura como 
nosotros Francisco Fabregat, Alcalde 
Ordinario Segundo, Joseph Arquer, 
Regidor, y Thomás Catalá, Procurador 
General, la mayor parte de la que 
componemos el Ayuntamiento de la 
presente Villa de l’Alcora, estando jun-
tos y congregados en la casa consis-
torial de esta dicha Villa, donde lo he-
mos de uso y costumbre para tratar y 
conferir los negocios pertenecientes ha 
ella, así en nuestro nombre como en el 
de los sucesores en nuestro respective 
empleos, por quienes prestamos voz y 
causión en forma, otorgamos en dícha 
representación: Que establecemos y 
concedemos en establecimiento perpe-
tuo al Doctor Manuel Mascarós, Abo-
gado de los Reales Consejos, vecino 
de esta Villa, que está presente y acep-

tante, y a quien su derecho representa-
se, un Algarrovo para solo el efecto de 
casar tordos en él, y no más, porque 
la propiedad y el fruto que produxese 
se le reserva esta Villa para beneficio 
de sus Propios, el qual esta situado en 
el término de la misma, partida de las 
Eras al camino de Eisart (...)

1779 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 22, llibre 54, 
foli 59r. 29 de desembre de 1779: 
Establecimiento del Ayuntamiento de 
l’Alcora en favor de Joseph Garsía. Sé-
pase por esta pública Escritura: Como 
nosotros el Doctor Manuel Mascarós, 
Alcalde Ordinario, Cristóbal Gascó 
y Cristóbal Cubles, Regidores, la ma-
yor parte de los que componemos el 
Ayuntamiento de la Villa de l’Alcora, 
assí en nuestros nombres como en el 
de los sucesores en nuestros empleos, 
por quienes prestamos voz y causíón 
en forma, Otorgamos que establece-
mos y concedemos en establecimiento 
perpetuo a Joseph Garsía, Maestro 
de Latinidad, vecino de esta Villa, y 
a quien su derecho representare, un 
pedazo de tierra inculta, cita en el 
termino de esta dicha Villa, y partida 
de la cuesta o Monte de San Cristóbal 
(...) comprenhendiéndose dentro de 
dichas yttas un Algarrobo, que de este 
solo podrá usar el dicho Garsía para 
casar tordos, pero el fruto ha de ser de 
la Villa (...).

1782 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 23, llibre 55, 
foli 22v. 23 de febrer de 1782: Esta-
blecimiento del Ayuntamiento de la 
Villa de l’Alcora a Cristóbal Gasch y 
Teruel. Sépase por esta pública Escri-
tura como nosotros Cristóbal Grangel, 
Alcalde Ordinario, Dr. Manuel Masca-
rós, Vicente Nomdedeu, Regidores, y 
Cristóbal Cubles, Procurador General, 
todos y la mayor parte que compo-
nemos el Ayuntamiento de la Villa 
de l’Alcora, así en nuestros nombres 
como en el de los sucesores en nues-
tros respective empleos, por quienes 
prestamos voz y causión enforma, 
Ottorgamos: Que establesemos y con-
cedemos en establecimiento perpetuo 
a Cristóbal Gasch y Theruel, labrador, 
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vezino de la propia, un pedazo de 
tíerra inculta, al circuito de los Alga-
rrovos de casar tordos, que tiene en 
el monte llamado el tosalet del Sol de 
la Orta, y un pedazo de tierra baxo 
la Axequia nueva, que ay entre la he-
redad de Joseph Marsal y Beltran y la 
Olivera y Algarrobo también de casar 
tordos del dicho Gasch, señalada la 
dícha tierra inculta con tres yttas, la 
primera sepuso ensima de dicho mon-
te, que esta míra linea recta a dos más 
que se pusieron a la punta de la Para-
da, y a la parte de la caida de dícho 
monte y huerta se hizieron dos cruzes 
y una ytta, la que linda con tíerras 
del dicho Marsal, con las de Bruno 
Gasch, con dichos Algarrobos casa-
dores, llamados los Pelendengues, y 
tierras del mismo (...).

1782 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 23, llibre 55, 
foli 73r. 16 de setembre de 1782: Es-
tablecimiento del Ayuntamiento de la 
Villa de l’Alcora a favor de Ynasio Ca-
miser. Sépasse por esta pública Escri-
tura como nosotros Cristóbal Grangel, 
Alcalde Ordinario primero, Dr. Ma-
nuel Mascarós, Vicente Nomdedeu, 
Regidores, y Cristóbal Cubles, Procura-
dor General, todos del Ayuntamiento 
de la Villa de l’Alcora, la mayor parte 
que le componemos, assí en nuestro 
nombre como en el de los sucesores 
en nuestros respective empleos, por 
quienes prestamos voz y causión en 
forma, Otorgamos: Que establecemos 
y concedemos en establesimienío per-
petuo a Ygnacio Carniser, Alfarero, 
vecino de la mesma, y a quien su de-
recho representare, la cumbre de un 
monte que se halla en este término y 
partida del Bustal al Cabo del Barran-
co, esto es, territorio tan solamente 
para plantar Arboles y con estos casar 
tordos (...)”

1783 Museu de Cerámica de 
l’Alcora. Arxiu. Caixa 23, llibre 56, 
foli 78r. 1 de desembre de 1783: 
Establecimiento del Ayuntamiento de 
la Villa de l’Alcora a favor de Jose-
ph Gasch y Aycart. Sepan quantos 
esta escritura vieren: Como nosotros 
Francisco Pardo, alcalde ordinario 

primero, Bautista Arguer, Francisco 
Gasch, regidores, Joseph Marsal, 
procurador general, todos del Ayun-
tamiento de la Villa de l’Alcora, y 
la mayor parte que lo componemos, 
assí en nuestro nombre como en el 
de los sucesores en nuestros respec-
tive empleos, por quienes prestamos 
voz y causion en forma, otorgamos: 
Que establecemos y condedemos 
establecimiento perpetuo a Joseph 
Gasch y Aycart, labrador vecino de 
la misma, un pedazo de tierra in-
culta, sita y puesta en la partida del 
Martinet término de esta dicha Villa, 
al vertiente del Carrascal, dejando 
libre una establición de Thomas Ca-
saña de un Montesito, para cazar 
tordos (...)..

OTRAS FUENTES CONSULTADAS
1745 2 de octubre.- El gober-

nador político y militar de Castellón 
ordena que los cazadores de tordos 
del pinar del Grao no puedan cortar 
ramas de los pinos para hacer las 
paradas, sin pedir antes autoriza-
ción.

1833 Archivo de la Real Chan-
cillería de Valladolid. Pleito del Al-
calde Ordinario de Fuentelencina 
(Guadalajara), contra Manuel Ruiz, 
vecino de Albóndiga (Guadalajara). 
10 de octubre de 1.833.

Pleito: D. Juan Rufino Plaza, Alcal-
de Ordinario de la villa de Fuentelenci-
na, su término y jurisdicción (Guadala-
jara). Contra: D. Manuel Ruiz, vecino 
de la de Albóndiga (Guadalajara), 
sobre Acusarle de haber disparado 
una escopeta dentro del poblado de 
la citada Fuentelencina y matado un 
tordo que cayó en los tejados de la 
Iglesia Parroquial, faltando a las leyes 
vigentes.

1896 (Prensa) El Heraldo. 18 de 
octubre de 1.896.

Noticias de l’Alcora, Onda, Villa-
famés y otros pueblos de la provincia, 
dicen que ha sido este un buen año 
para los paramistas por el abundante 
paso de tordos que ha habido consi-
guiendo todos cazar muchísimos y ha-
biendo días como el domingo último 
que se cogieron más de 200 en cada 
parada.

1909 BOP. Nº 119 del 6-10-
1909.

Anuncia el deslinde de la Vía pe-
cuaria local que partiendo del antiguo 
Tossalet de les Escolanes, llamado ac-
tualmente Parañet de Carlos, al Tossal 
de les Palafangues.

2 de octubre de 1909. El Alcalde: 
Ramón Ferrer.

En perfecta armonía con su entor-
no. El mejor cortafuegos que la natura-
leza nos podía ofrecer.

FUENTES:
	• Archivo Histórico Nacional, Madrid.
	• Arturo Oliver Foix. Fauna y vegetación en los ritos culturales ibéricos. Quaderns de 
Prehistòria i Arqueología. Diputació de Castelló, 1.996.

	• Arxiu Museo Cerámica de l´Alcora.
	• Boletín Oficial de la Provincia nº 119, 6 octubre 1909.
	• Diputación Provincial de Castellón (Libro de Actas de Sesiones).
	• Eladi Grangel i Nebot. Director Museo de Cerámica de l´Alcora.
	• Enric Guinot Rodríguez. Cartes de Poblament Medievals Valencianes. -Sant Mateu, páginas 
121/122 (Copia de la original). Servei Publicacions Generalitat Valenciana, 1.991.

	• José Sánchez Adell. Parançes y filats.
	• Juan Aº Balbás. Libro de la Provincia de Castellón. CAMP-Castellón, 1.987.
	• Pascual Boira i Muñoz. El comerç de la neu a Castelló de la Plana. Editorial Antinea, 
Vinaròs, 2.008.

	• Real Chancillería de Valladolid. Pleito de Juan Rufino Plaza, alcalde de Fuentelencina. Salas 
de lo Criminal, Caja 297,10. (Web PARES).

	• Roberto Rodríguez Endas.
	• Vicente P. Álbaro Bachero. Paranyer.
	• Hemeroteca y Arxiu del autor.
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“Que ahora nuestro 
máximo órgano 

judicial venga a dar 
a los paranyers la 

razón que siempre se 
ha defendido desde 
APAVAL, supone un 
reconocimiento de 
la verdad siempre 

defendida, un éxito, 
pero que ha llegado, 
como poco, diez años 

tarde”
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Cuando la razón no llega a 
tiempo, o quizá sí

Santiago Beltrán Mauricio

OPINIÓN

Dijo hace tiempo un general 
romano que, a veces, la más 
grande de las victorias se 

construye sobre muchas derrotas 
previas. También es verdad que las 
victorias se han disfrutar en vida y 
no, como el Cid, ganarlas después 
de muerto.

Viene a cuento esta reflexión 
a colación de la reciente senten-
cia (octubre de 2020) dictada por 
nuestro Tribunal Supremo, en la que 
se absuelve a unos cazadores que 
fueron sorprendidos por el Seprona, 
cuando habían colocado en las in-
mediaciones de una charca varillas 
de esparto impregnadas en una 
sustancia pegajosa y en las proximi-
dades de aquélla tres reclamos de 
jilgueros en sus jaulas con la finali-
dad de atraer a otros ejemplares de 
la misma especie y darles caza.

Para no aburrirles con termino-
logía jurídica, de forma resumida, 
nos dice el Alto Tribunal que, aun 
suponiendo que la caza con liga 
se vale de un instrumento no selec-
tivo, el hecho de que se utilizara en 
este caso unos reclamos vivos que 
buscan atraer a ejemplares de la 
misma especie (en nuestro práctica, 
tordos) y que los cazadores se en-
contraran a escasos metros de las 
varillas con liga, les permitía a los 
cazadores ejercitar la caza de for-
ma totalmente selectiva. 

Además, el Tribunal Supremo 
alcanza una conclusión muy impor-
tante (por lo que a continuación les 
diré), que es la siguiente: la caza 
con liga, del modo que se estaba 

practicando, no tiene una capa-
cidad destructiva suficiente para 
afectar a la biodiversidad y el eco-
sistema. En palabras llanas, la cap-
tura con liga, si se hace del modo 
explicado, permite la inmediata li-
beración de cuantos ejemplares pu-
dieran capturarse de otras especies 
y además es un sistema que resulta 
“fácilmente recogible al terminar la 
actividad, excluyéndose así la posi-
bilidad de que el adhesivo extendie-
ra sus efectos más allá del momento 
en que los cazadores se fueran de 
allí”. Más claro imposible.

Que ahora nuestro máximo ór-
gano judicial venga a dar a los pa-
ranyers la razón que siempre se ha 
defendido desde APAVAL, ya fuera 
administrativa como judicialmente, 
en cientos de litigios penales, donde 
los abogados de la asociación han 

reiterado una y mil veces, por acti-
va, por pasiva y de todos los modos 
habidos y por haber, frente a Fisca-
les, Jueces, Magistrados y hasta las 
Audiencias Provinciales, los mismos 
argumentos que ahora se aceptan 
por el Tribunal Supremo, supone, 
sí, un reconocimiento de la verdad 
siempre defendida, y por tanto un 
éxito, pero que no deja de ser una 
victoria muy amarga, porque ha lle-
gado, como poco, diez años tarde, 
cuando prácticamente todos los afi-
cionados han dejado de cazar con 
este sistema y han sufrido en sus 
carnes, de forma, totalmente injusta 
y arbitraria, la pena de banquillo, 
condenados criminalmente como 
delincuentes, sin serlo, por el simple 
hecho de que prevalecieran los inte-
reses políticos del momento frente a 
los de estricta de justicia.

Y lo peor de todo este abuso, 
administrativo y judicial, es que no 
era necesario. Solo los intereses, y 
porqué no decirlo, la cobardía de 
nuestros políticos (sobre todo de los 
que se les llenaba la boca y nos 
decían una y mil veces, que estaban 
de nuestro lado, en defensa del pa-
rany), es la que permitió, en el año 
2010 (gobernando el PSOE), modi-
ficar el Código Penal, para acabar 
con esta actividad cinegética milena-
ria (lo hicieron a propósito, como así 
nos amenazaron desde el Ministerio 
de Medio Ambiente en Madrid), y es 
la que se confirmó en el año 2015, 
con la última reforma del Código 
Penal (gobernando el PP), cuando 
a pesar de las promesas recibidas 
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para modificar el artículo 336 del 
Código Penal, cambiaron todos los 
artículos menos éste.

No tenían ni tan siquiera la excu-
sa de que por parte de APAVAL no 
se les proporcionará la redacción 
de la propuesta de modificación del 
artículo 336 CP, para dejar de per-
seguir a nuestros practicantes. Hasta 
en cinco ocasiones la asesoría jurídi-
ca de la asociación remitió a diver-
sos políticos de todos los partidos, 
el texto del que debía ser el nuevo 
precepto penal, y que podía evitar 
la condena criminal de los paranyers 
en el futuro y absolver a los que en 
el pasado estaban siendo acusados 
por la Fiscalía y los Tribunales.

Resulta paradójico que precisa-
mente ahora, el Tribunal Supremo, 
utilice la misma fundamentación ju-
rídica que APAVAL ha venido defen-
diendo desde siempre y que en su 
día facilitó a los partidos políticos 
más representativos en 2015 (aun 
no habían llegado al Parlamento los 
de la nueva política, los Torquemada 
del parany, por lo que era todavía 
más sencillo haber atendido nuestras 
justas reivindicaciones), y que hubie-
ra evitado tanto daño y sufrimiento.

Como agua pasada no mueve 
molino, tenemos la obligación y la 
responsabilidad de no mirar más 
hacia atrás, y centrarnos únicamente 
en el presente y en el futuro más in-

mediato. Para ello, lo primero sería 
que el Tribunal Supremo dictara otra 
nueva sentencia que confirmara la 
anterior, y con ello, como decimos 
los juristas, crear jurisprudencia. Si 
esto ocurre no necesitaremos que los 
políticos se apunten ningún tanto, 
modificando ahora, a toro pasado, 
el artículo 336 CP. Tal como está nos 
valdría. 

Ahora bien, ¿qué deberíamos 
hacer si existiera ya esa jurispruden-
cia? Muy sencillo. Hacer de la caza 
con visc/vesc/lliga una práctica 
cinegética selectiva, de forma que, 
como el enfilat no fuera conside-
rada penalmente como delito. El 
Tribunal Supremo lo ha dicho bien 
claro: el mecanismo con el que los 
cazadores pretendan dar caza a la 
especie de su interés, aunque esté 
prohibida, debe tener mucha mayor 
proximidad con el mecanismo de 
red autorizado para la caza del jil-
guero que con los instrumentos que 
el tipo penal contempla, es decir, 
debe ser lo más parecida posible al 
enfilat, porque éste no tiene conno-
taciones penales.

Desde la asesoría jurídica de 
APAVAL podemos afirmar que, si 
nuestros asociados son capaces de 
cazar con liga, usando reclamos 
de tordos vivos o de xiulet, perma-
neciendo siempre pendientes de la 
caza, mientras estén los espartos/

varillas impregnados de visccolo-
cados en las perchas, durante un 
número limitado de horas (prefe-
riblemente al levantar el día), en 
pocos árboles (no más de uno por 
cazador), con un número contro-
lado de espartons, y con medios 
adecuados (antiligas) para liberar 
las especies capturadas no objetivo 
(no siendo conveniente soltarlas 
inmediatamente a la limpieza, sino 
tras secarlas y dejarlas en jaulas un 
tiempo prudencial para comprobar 
que puedan valerse por si mismas), 
nuestra caza, nuestro parany/ba-
rraca/parà será un método selecti-
vo, al margen completamente de la 
persecución penal que hasta ahora 
hemos tenido que soportar.

Es cierto que, aun así practicado, 
deben concederse autorizacionespa-
ra evitar que se impongan sanciones 
administrativas, pero para también 
vencer las actuales prohibiciones, 
la última sentencia del Tribunal de 
Justicia de la Unión Europea (Comi-
sión/República Francesa), que ha 
autorizado a los vecinos del norte 
seguir con la práctica de la cabane 
por motivos culturales, nos da las 
pistas necesarias para encarar con 
esperanza un futuro prometedor que 
se nos abre con estas últimas resolu-
ciones judiciales. 

Ahora más que nunca, visca el 
parany.
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La «caza» contribuye a la 
«salud» de las personas 
que la practican

En mi vida como cazador he 
escrito sobre diferentes as-
pectos que envuelven al com-

plejo universo de la «caza», entre 
ellos y con los tí tulos: «La caza 
debería declararse Patrimonio de 
la Humanidad», «La caza es cultu-
ra», «La caza no es un deporte en 
España», «Caza social, recreativa 
y sostenible», «Las especies de 
caza también son un patrimonio 
natural», «Entidades de Custodia 
para el Patrimonio Cinegético», 
etc. En alguna ocasión he escrito 
sobre las aportaciones que la caza 
proporciona al entorno de las per-
sonas que la viven: «La caza une a 
padres e hijos, y proporciona cali-
dad de vida a los miembros de las 
familias que la comparten como 
afición». Pero nunca he escrito so-
bre las ventajas para la salud que 
les puede aportar la práctica de 
la actividad de la caza a las per-
sonas que la realizan, y, en esta 
ocasión, lo voy hacer.

El binomio caza y salud, o sa-
lud y caza, a primera vista no en-
cajan, o da la impresión de que 
son palabras opuestas. Pero sin 
duda la actividad de la caza pue-
de contribuir a la salud de las per-
sonas que la practican, tanto a 
su bienestar físico, como mental y 
social, que son los tres estados con 
los que la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) define la salud:

«La salud es un estado de com-
pleto bienestar físico, mental y so-

cial, y no solamente la ausencia de 
afecciones o enfermedades».

La OMS recomienda para adul-
tos:

«Practicar al menos 150 minu-
tos semanales de actividad física 
moderada, o al menos 75 minutos 
semanales de actividad física in-
tensa, o una combinación equiva-
lente entre actividad moderada e 
intensa.

Para obtener mayores benefi-
cios para la salud estas personas 
deben llegar a 300 minutos sema-
nales de actividad física modera-
da, o su equivalente.

Conviene realizar las activida-
des de for talecimiento muscular 
dos o más días a la semana y de 
tal manera que se ejerciten gran-
des conjuntos musculares.

Las personas con problemas de 
movilidad deben practicar activi-
dad física para mejorar su equili-
brio y prevenir caídas por lo me-
nos 3 días a la semana».

«La OMS define la actividad 
física como cualquier movimiento 
corporal producido por los mús-
culos esqueléticos, con el consi-
guiente consumo de energía. Ello 
incluye las actividades realizadas 
al trabajar, jugar y viajar, las ta-
reas domésticas y las actividades 
recreativas.

La expresión “actividad física” 
no se debería confundir con “ejer-
cicio”, que es una subcategoría de 
actividad física que se planea, está 

estructurada, es repetitiva y tiene 
como objetivo mejorar o mantener 
uno o más componentes del estado 
físico.

Además del ejercicio, cualquier 
otra actividad física realizada en 
el tiempo de ocio, para desplazar-
se de un lugar a otro o como parte 
del trabajo, también es beneficiosa 
para la salud. La actividad física 
-tanto moderada como intensa- es 
beneficiosa para la salud».

La «actividad física» o el «ejer-
cicio físico» que realizan los caza-
dores cuando practican la caza, 
no debe confundirse con el «de-
porte físico», que, como deporte, 
es otra subcategoría de actividad 
física que requiere un esfuerzo físi-
co mucho mayor y/o una actividad 
física extrema de las personas o 
atletas que la realizan, con la fina-
lidad de prepararse para competir 
y con el objetivo de participar y 
ganar las pruebas de las diferentes 
modalidades deportivas como de-
portistas, de las cuales se encarga 
de su organización oficial la Real 
Federación Española de Caza, y 
en sus respectivas autonomías las 
Federaciones de Caza, que se de-
dican a la práctica del deporte de 
la caza.

Pero el mundo de la caza con-
templa muchas vertientes vincula-
das al hombre, como: la protec-
ción del medio ambiente, en lo 
que respecta a su contribución al 
mantenimiento, conser vación y 

Víctor Rafael Mascarell Mascarell
Presidente de la Federación de Cazadores de la 
Comunidad Valenciana (FECA-CV) y miembro de la Junta 
Directiva de la Unión Nacional de Asociaciones de Caza 
(UNAC). Real de Gandía (Valencia)

OPINIÓN



“Es fundamental 
que las personas 
que practican la 
caza, lo sigan 
haciendo por 

su salud, por la 
‘actividad física’ 

que ella conlleva”
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equilibrio poblacional de las es-
pecies que en él viven; la econo-
mía, por ser un posible motor de 
riqueza para las zonas rurales más 
desfavorecidas de la geografía; a 
sus raíces, al ser un nexo de unión 
entre el hombre y la naturaleza; 
a su evolución, al honrar a sus 
ascendientes transmitiendo a sus 
descendientes sus tradiciones, cul-
tura, e idiosincrasia; a su relación 
social, al interactuar con otros indi-
viduos con analogía en la práctica 
de dicha actividad; y a su vida, al 
contribuir a mantener su salud a 
través de la actividad y ejercicio fí-
sico que le aportan su práctica, la 
evasión e ilusión en su realización, 
y la relación social con las perso-
nas de su entorno. 

En los países desarrollados en 
los cuales la mayoría de personas 
viven en un entorno urbano, donde 
la esperanza de vida es longeva, 
el sedentarismo es lo que prevale-
ce, el estrés supera al sosiego, y su 
entorno medio ambiental urbano 
no es el más saludable, las campa-
ñas hacia la sociedad, por parte 
de las autoridades y profesionales 
sanitarios, van encaminadas o di-
rigidas, sobre todo, a promocionar 
hábitos saludables para dotarla 
de más salud y contrarrestar todos 
esos factores poco saludables que 
forman parte de su vida.

Debido al aumento de la espe-
ranza de vida en nuestra sociedad 
actual y a la falta de relevo gene-
racional dentro del 
mundo de la caza, 
la edad de nuestros 
cazado r e s  cada 
año es  más a l ta . 
Y con la edad, la-
mentablemente, las 
per sonas  neces i -
tan más cuidados 
y mayores hábitos 
sa l udab l e s  pa ra 
afrontar el sedenta-
rismo que día tras 
día invade a nues-
t ra  soc iedad  ac -
tual. Por ello es fun-
damental  que las 
personas que practican la caza, o 
la han practicado, lo sigan hacien-
do por su salud, y no pierdan la 
ilusión o pasión hacia ella al llegar 
a la edad de jubilación, por la 
«actividad física» que ella conlleva 
para su salud.

Sin duda alguna, es bien sabi-
do que la «actividad física» mo-
derada es sinónimo de actividad 
saludable, y en la actividad cine-
gética hay modalidades de caza 
en las que se realiza «ejercicio físi-
co», pero en su mayoría se realiza 
«actividad física», que es lo que 
recomienda la OMS.

Por todo ello, animo a los cazado-
res a practicar la caza con nobleza, 
caballerosidad y sostenibilidad, ya que 

la caza contribuye a 
mejorar la salud de 
las personas que la 
practican. Por dife-
rentes motivos: por 
la actividad física 
que su realización 
conlleva, lo que con-
tribuye al bienestar 
físico de las perso-
nas que la practi-
can; la ilusión y la 
pasión que se ejerce 
en un entorno natu-
ral saludable, don-
de la contaminación 
acústica y aérea es 

escasa y más saludable; y por el en-
torno social sencillo y afable, donde 
las preocupaciones se dejan a un lado 
para adentrarse hacia una forma de 
vida muy distinta de la que se vive en 
las zonas urbanas y masificadas de 
nuestra moderna y ajetreada vida. 

Además, considero que las Ad-
ministraciones Públicas deberían de 
implicarse, respaldar y fomentar más 
la caza recreativa y la actividad cine-
gética, con la finalidad de que las per-
sonas que la practican se den cuenta 
de que su práctica les aporta salud a 
su vida, y con el objetivo de contribuir 
a mejorar su calidad de vida. 

OPINIÓN
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“Desde ANATUR 
exigimos a la 

Conselleria de Medio 
Ambiente que acate las 
sentencias judiciales, 

como hacemos el 
resto de ciudadanos, 
y permita de una vez 
por todas realizar las 
pruebas de campo”

ANATUR (Acción Natural Ibérica)

Si existe una modalidad de 
caza tradicional que ha sabi-
do adaptarse a los tiempos y 

a las nuevas políticas ecologistas, 
ese es sin duda el parany. Desde 
que se prohibiera allá por el 2003 
no ha cesado su lucha encarnizada 
por su recuperación hasta el punto 
de cambiar los métodos de captura 
utilizados desde siempre por un no-
vedoso sistema (cesto-malla), con el 
cual se evita la muerte del animal, 
permite que otras aves de pequeño 
tamaño escapen sin el menor daño 
y que sería, sin duda, un método 
importantísimo para el estudio de 
las migraciones de los zorzales. El 
impacto que el cambio climático 
puede tener en dichas migraciones, 
censos de poblaciones, previsión y 
estudio de posibles enfermedades, 
todo esto y más, sin perder el arte 
tradicional que siempre lo ha carac-
terizado, y que cuenta con multitud 
de seguidores. Con este nuevo siste-
ma que ya se utiliza en Austria, tod-
os deberían estar conformes, ya que 
teóricamente todas las partes logran 
su objetivo, pues no, un partido polí-
tico (Compromís) junto con sus socios 
verdes Equo, se niega en banda, no 

sólo a su autorización, si no a que 
tan siquiera se realicen las pruebas 
de este nuevo método. Más de 3 
años han pasado desde que APAVAL 
realizara la primera solicitud al gobi-
erno autonómico y desde esa fecha 
no ha dejado de luchar de forma 
titánica para que esas pruebas se lle-
ven a cabo, llevando el caso a Euro-
pa y teniendo el apoyo del resto de 
partidos políticos con representación 
en el parlamento valenciano. Hasta 
qué punto ha llegado la aptitud dic-

tatorial y autoritaria de Compromís 
que, pese a que el pasado 26 de 
junio el Tribunal Superior de Justicia 
de la Comunidad Valenciana diera 
la razón a los paranyers y permitiera 
llevar a cabo las pruebas la Consel-
leria de Medio Ambiente, sigue en-
torpeciendo los trabajos de campo.

Desde ANATUR exigimos a la 
Conselleria de Medio Ambiente y 
por tanto a Compromís, que es quien 
la dirige, que acate las sentencias 
judiciales, como hacemos el resto de 
ciudadanos, y permita de una vez 
por todas realizar las pruebas de 
campo. ¿O es que temen sus amigos 
ecologistas que lo que ahora recibe 
suculentas subvenciones lo realicen 
los compañeros paranyers gratuita-
mente? Su obsesión por destruir las 
tradiciones de nuestra comunidad 
y menospreciar al mundo rural no 
tiene límites, pero sepan ustedes que 
APAVAL no retrocederá un paso en su 
lucha como ha demostrado en todos 
estos años y que tiene en ANATUR 
un fiel aliado como partido político 
que defiende las tradiciones, la caza 
y el mundo rural y que apoyará cie-
gamente a APAVAL en las decisiones 
que tome de aquí en adelante.



“Me encantaba observar a ese animalito con esos ojazos redondos, que se 
quedaban mirándote de una manera muy descarada”
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Recuerdos de la infancia

Cuando alguien me pregunta 
por qué yo soy paranyer mi 
respuesta es bien sencilla, 

porque lo llevo en los genes. En mi 
dotación genética hay un gen que se 
transmite de padres a hijos y de mo-
mento no se ha perdido. Bueno eso 
es un poco exagerado, si lo soy es 
porque lo he mamado en mi niñez. 
Mi abuelo paterno era paranyer y 
también lo era mi abuelo materno y 
mis hermanos. Mucho mayores que 
yo, siguieron la tradición y como 
ya están en el cielo espero que el 
Señor les haya preparado un parany 
donde no exsitan ecologistas ni fo-
restales que les molesten. Y para que 
nos se pierda en la familia yo desde 
pequeño sigo con es afición.

Muchas cosas me vienen a la me-
moria, aunque algunas un poco difu-
sas por el transcurrir de los tiempos, 
pero algunas imágenes son bastante 
nítidas, como ver a mi padre pre-
parar el esparto y “arremullar”, con 
aquella técnica que usaban entonces 
con la pega casera que año tras 
año preparaban con la trementina, 
el crepé y todo aquello ya que en 
ese tiempo no podían ir a la tienda 
a por el bote de liga que todos no-
sotros hemos usado. Yo veo a mi pa-
dre manejando el esparto y sacando 
del “perol de lloncha” un poco, que 
colocaba en una pequeña cazuela 
de loza para calentar, haciéndo-
la más manejable y añadiendo un 
poco de aceite, que requería una 
pericia, para que no quedara ni muy 
dura ni muy blanda, apoyándose en 
la prueba del agua, que consistía 

en meter unos cuantos espartos en 
el agua y ver como quedaba. Pare-
ce ser que la temperatura del agua 
señalaba el tiempo que se esperaba 
para el día siguiente y no se me olvi-
da como mi hermano Antonio se ca-
breaba cuando al día siguiente los 
tordos no quedaban enganchados, 
porque o estaba demasiado dura o 
demasiado blanda, no era fácil a 
veces acertar.

Finales de septiembre y “tots els 
paranyers” se entregaban a la tarea 
de montarse la “rodà”, buscando las 
cañas tiernas del año para poderlas 
doblar fácilmente y buscar “fanoll” o 
“boches”, todavía no se conocía el 
“cañís”. Para tapar la zona donde 
se ocultaban y donde se montaría el 
dispositivo, para el canto con el fa-
moso mochuelo. A mi me encantaba 
observar a ese animalito con esos 
ojazos redondos, que se quedaban 
mirándote de una manera muy des-
carada. De verdad que era un arte 
manejarlo bien, porque algunos sa-
lían un tanto revoltosos, para sacar 
unas buenas cantadas a los tordos, 
que el día antes se habían selec-
cionado. También tengo la imagen 
clara de mi padre con un puñado 
de higos, un poco de harina y el cu-
chillo para preparar la comida, que 
alimentaría al coro de artistas, que 
reclamaría con sus cantos a sus con-
géneres al día siguiente. ¿Recordáis 
cómo se hacia la “pomà”, pasando 
la palma por los orificios que tiene 
el tordo encima del pico, que muy 
orgulloso y contento enseñaba el pa-
rany a la vuelta a casa?

En el parany todos tenemos un 
montón de anécdotas. Recuerdo que 
una vez, tendría yo unos pocos años, 
cayó un tordo y allá me fui yo con la 
raqueta a cogerlo y cuando lo tenía 
en las manos comenzó a chillar, y 
para que no lo hiciera y espantara 
a los demás, lo cogí del pico, pero 
el disgusto mío fue tremendo cuan-
do dio un revuelo y se escapó de 
mi mano y salió volando. En otra 
ocasión cayó un tordo fuera de la 
“rodà”, yo cogí la raqueta y salí co-
rriendo detrás de él y se metió en el 
huerto debajo de los naranjeros, mu-
cho tiempo anduve detrás de él, pero 
cuando lo tenía cerca daba un saltito 
y no había manera de pillarlo hasta 
que lo perdí ¡qué lástima!, volví triste 
y cabizbajo sin la pieza.

Cuando por la mañana a oscuras 
tomábamos a pie el camino hacia 
el parany, porque no había ni bici-
cletas en aquel entonces, y uno de-
trás de otro subíamos por el camino 
de Onda, mi hermano Antonio le 
preguntaba a mi padre: ¿”de on ve 
l’aire”?, mi padre que fumaba en 
pipa, soltaba una bocanada de humo 
mirando el sentido del aire y le con-
testaba: “de buidasacs, no te faces 
il·lusions”. Ese era un aire que venía 
de Moncofar, o sea del sur, no muy 
apropiado para el paso del tordo, 
aunque el tordo pasa cuando quiere. 
Muchos recordarán, hace ya muchos 
años, que una noche de truenos y 
relámpagos, al despuntar el día, se 
cambiaron las nubes de agua por 
nubes de tordos y pasaron montones 
de ellos.

José Montoliu
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Héroes con 
causa:
una vida unida 
al parany

Apenas tenía 5 años, cuando 
empecé a ir al parany los fi-
nes de semana con mi padre 

y mi tío Paco, en la “Masía Mas de 
Quiquet”, en el término municipal de 
Villanueva de Alcolea. Hoy tengo 77 
años.

Antes de que amaneciera el día 
por el Este, y después del desayuno 
que mi tía Agustina nos preparaba, 
con la leche que la tarde anterior 
había ordeñado de sus cabras y 
con un trozo de queso que ella mis-
ma elaboraba, emprendíamos ca-
mino hacia el parany, a unos cien 
metros de la masía.

Nuestros instrumentos de caza, 
que llevábamos con nosotros no 
eran otros que:
	• El carburero, que nos alumbraba 
el camino para no caernos.
	• El mochuelo y el manojo de espar-
to, pues no había plástico y “el 
visc”, elaborado por mi tío antes 
de empezar la jornada de caza, 
con las suelas de las alpargatas 
hechas con cubiertas de los co-
ches.

Allí en el parany, muy rudimenta-
rio, no como los de ahora, pero no 
por eso menos efectivos, teníamos 
las jaulas con los tordos, la merla, ta-
pados con una manta, y las raquetas 
para coger los tordos. Por supuesto, 
como no podía ser de otra manera 
y el “reclam” con el que mi tío y mi 
padre eran verdaderos especialistas, 
no había en aquellos tiempos casets, 
ni hacían falta tampoco.

Así empezaba la jornada de 
caza hasta venidas las 9 de la ma-
ñana. Día tras día desde el 12 de 
octubre de cada año, no solíamos 
coger muchos. El día que más unos 
cincuenta tordos, otros muchos días 
15 ó 20 como máximo. Después re-
gresábamos a la masía, y a seguir 
con la jornada de caza, mi padre 
a la perdiz y mi tío Paco al conejo. 
¡Aquello era cazar! Y cada año 
había más perdices, más conejos y 
por supuesto más tordos. Así año 
tras año, en el que se incorporaban 
a la caza algunos de mis primos, 
entre los que no puedo olvidar a 
Antoniet. Así hasta que fallecieron 
mi padre y mi tío Paco, y el parany 
del mas de Quiquet, se fue abando-
nando.

Yo no podía dejar de pensar en 
aquellas vivencias en la masía y el 
parany, hasta que un día después 
de haber dejado mi actividad po-
lítica, en el año 1996, me lance a 
construir un parany en Torreblanca, 
con el que cacé durante 5 años. 
Pero en el 2001 lo tuve que des-
montar porque en aquella zona ha-
bía un proyecto para construir un 
campo de golf, que después de 19 
años todavía está por construir. El 
lugar era muy bueno y con mucho 
pase, pero el horario de pase de los 
tordos era distinto al de la masía, 
aquí pasaban de noche y de madru-
gada.

Pero seguí, y monté otro parany 
en el año 2002, hace ahora 19 
años, en otra finca entre el pueblo y 

la playa, cercano al Paraje Natural 
del Prat de Torreblanca. Allí empecé 
a cazar de nuevo, y lo sigo mante-
niendo, aun que éste espero sea el 
último.

Durante todos estos años, me 
han visitado en unas 20 ocasiones 
tanto el Seprona como los agentes 
forestales, y siempre los he recibido 
con atención y amabilidad y les he 
ofrecido un café o una cerveza. En 
12 ocasiones me dejaron la receta, 
que no era de la Seguridad Social. 
Algunas de estas recetas, no tienen 
desperdicio, pero las obviaré para 
no alargarme, sobre las mismas ya 
hablaré en otro momento, si tengo 
ocasión, es para alucinar.

Pero un día, al levantarme me 
encontré que un gobierno del PSOE, 
presionado por la nueva clase emer-
gente que se hacían y hacen llamar 
ecologistas, a través de sus organiza-
ciones, que de ecologistas tienen lo 
mismo que yo de “fraile franciscano” 
pues viven de la “sopa boba” de las 
subvenciones de los presupuestos 
del estado y autonomías. Resulta 
que prohíbe la caza tradicional del 
parany, con más de mil años de tra-
dición y modifican el código penal, 
calificando como delito la caza del 
parany.

Con este cambio de las leyes 
pasamos de lo que era una falta 
administrativa que comportaba la 
correspondiente sanción económica 
a ser delito penal, con penas de pri-
sión y antecedentes penales, desde 
la última receta que me entregó el 

Daniel Ansuátegui Ramo
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Seprona, teniendo 75 años, y des-
pués de ser condenado, y negocia-
da con la fiscalía, como si fuera un 
delincuente, me cayeron dos años 
con antecedentes penales, retirada 
del permiso de armas y de la licen-
cia de caza. Dejé de cazar, pero 
en ningún momento he dejado de 
mantener el parany, en las mismas 
condiciones que cuando lo construí.

En todo este transcurso del tiem-
po, y ante la constante persecución 
y represión que sufríamos los aficio-
nados al parany, un día en 1988 
se fundó APAVAL, hace ahora 32 
años. Bendito el momento y sus fun-
dadores, que han hecho mantener 
ardiendo sin apagarse la llama del 
parany, manteniendo unidos contra 
viento y marea a los paranyeros de 
hecho y derecho. Hoy el parany, es 
punto de reunión y almuerzo entre 
los amigos y comidas de la familia, 
en donde mis nietos organizan las 
pascuas y alguna que otra fiesta, 
hasta que el Covid-19, ha echado 
por tierra todo esto.

Pero lo único que nadie va a 
conseguir, sean los desgobiernos 
que venimos sufriendo o las pan-
demias que nos vengan, es que 
mi parany siga siendo mi parany, 
cuidándolo, conservándolo, viendo 
pasar y cantar a los tordos, medi-
tando, recordando y haciendo mío 
lo que decía el poeta: “Caminante 
no hay camino, se hace camino al 
andar…”.

OPINIÓN

Los hermosos 
cantos del 

otoño

Finalizado el 2020, año que se 
recordará por el inicio de la 
pandemia ocasionada por la 

aparición del madito virus Covid-19, 
y tras analizar y estudiar como ha 
discurrido y evolucionado el paso 
del tordo en nuestra comunidad du-
rante el periodo otoñal de caza, 
podemos observar que desde la pro-
hibición injusta de la caza tradicio-
nal del parany hasta nuestros días, 
el tordo ha continuado entrando en 
nuestro territorio en porcentajes ele-
vadísimos. Por tanto, podemos afir-
mar categóricamente, que si se re-
gula la caza tradicional del parany 
y se autoriza nuestra modalidad de 
caza, la continuidad de la bella es-
pecie del tordo está garantizada.

Es una pena que se puedan lle-
gar a perder los hermosos cantos 
que se oían al amanecer de algu-
nos días de los meses de octubre y 
noviembre, producidos por el ma-
gistral toque del reclam de nues-
tros paranyeros. Era muy hermoso 
observar a los tordos cuando oían 
el sonido del reclam, como se tira-
ban en picado a los alrededores de 
nuestro paranys. De aquí la frase 
típica de los paranyeros, “He fet 
tirar una montonà de tords” o “ Te-
nia l’hort i la malea plena de tords 
tirats”. Ello contribuía a que los tor-
dos, al posarse en nuestros campos 
y montes descubrieran nuestro buen 
clima y nuestros excelentes cultivos, 
tan apetecibles para su alimenta-
ción, y se establecieran en nuestro 
mundo rural.

Era también típica la frase de 
los cazadores del tordo con esco-
peta, que tras una semana buena 
de paso, al salir a cazar en fin de 
semana, comentaban “com es nota 
que aquesta setmana els paranye-
ros han fet tirar al terme una gran 
quantitat de tords”. Actualmente ya 
es generalizada la opinión entre los 
cazadores de escopeta, que el 
parany no era un enemigo 
para ellos, sino todo lo 
contario -un aliado-.

Los paranyeros 
solo pedimos que 
se estudie con se-
riedad la regula-
ción de nuestra 
caza tradicional, 
que se nos con-
sidere como unos 
c a z a d o r e s  q u e 
contribuimos al equi-
librio de una especie 
que queremos y cuidamos 
sinceramente, ya que somos los 
primeros que estamos de acuerdo 
en que se dicten unas normas que 
ayuden a garantizar la continuidad 
del tordo, que bajo ningún concep-
to se encuentra en riesgo de extin-
ción.

Finalmente, vaya desde aquí un 
especial abrazo y todo el ánimo 
para aquellas familias, sean paran-
yeras o no, que han perdido un ser 
querido como consecuencia de esta 
maldita pandemia o cualquier otra 
enfermedad.

Visca el parany!.

Ximo Gumbau
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Lo que el veganismo 
esconde
Unyderal (Unión y Defensa Rural)

Qué hay tras sus dos grandes 
mentiras?

El veganismo, esa op-
ción alimentaria extrema del mundo 
de la alimentación vegetariana, 
versa sus fundamentos en dos princi-
pios deliberadamente manipulados 
que esconden oscuros intereses tras 
sus bondades popularmente acep-
tadas.

Esos principios son: los benefi-
cios que ese tipo de dieta aporta a 
la salud y el proteccionismo medio 
ambiental que promueven sus defen-
sores.

Si bien es cierto que la dieta ve-
gana puede aportar ciertos benefi-
cios a la salud de sus consumidores, 
también es cierto que para prac-
ticar el veganismo de forma más 
o menos segura, ha de llevarse a 
cabo de manera muy equilibrada 
y controlada en extremo, acompa-
ñando en todo momento la dieta de 
aportaciones suplementarias para 
compensar el déficit de vitaminas y 
nutrientes esenciales para el buen 
desarrollo de cualquier humano. En-
tre estas carencias están vitaminas 
tan importantes como la B12 y la D 
o el ácido graso Omega3 presente 
en el pescado, sin olvidarnos del 
Zinc ni del Calcio. Las carencias de 
la dieta vegana son tan importantes 
que la medicina no aconseja que 
practiquen el veganismo; los niños, 

adolescentes, mujeres 
embarazadas y personas 
de edad avanzada ade-
más de todas aquellas 
personas con dificul-
tades de metaboliza-
ción de nutrientes.

E l  auge tan rá -
pido que este tipo 
d e  a l i m e n t a c i ó n 
es tá consiguiendo 
en nuestra sociedad 
nos ha de hacer pen-
sar que detrás de este 
interés popular puede 
haber otro mucho más 
lesivo que empuja malintencionada-
mente. Este interés no es otro que 
el de las grandes corporaciones 
farmacéuticas que están viendo un 
gran filón económico en la nece-
sidad que crea esta dieta de ser 
acompañada artificialmente por 
productos de parafarmacia o di-
rectamente farmacéuticos. Eso sin 
nombrar la necesidad que se gene-
rará en un futuro de generar nuevos 
fármacos para combatir las nuevas 
patologías derivadas de una dieta 
poco equilibrada y a la que el ser 
humano no está acostumbrado.

O sea, que por encima de los 
dudosos beneficios para salud que 
aporta el veganismo, existe un claro 
interés económico por parte de las 
empresas farmacéuticas.

En cuanto al segundo bastión 
del veganismo, el proteccionismo 
medioambiental mediante el anima-
lismo, es tan sencillo de desmontar 
que parece mentira que cualquier 
persona con dos dedos de frente no 
sea capaz de verlo.

Es cierto que la práctica del ve-
ganismo llevará a reducir el número 
de animales procedentes de gana-
dería sacrificados para el consumo 
humano, pero no es menos cierto 
que, la necesidad de generar gran-
des extensiones de cultivo sostenible 
para alimentar a las personas, lle-
vará a que se produzca una mayor 
presión humana sobre el medio re-
duciendo muy ostensiblemente el 
hábitat natural actual y eso compor-
tará la desaparición de numerosas 

“Es cierto que la práctica del veganismo llevará a reducir el número 
de animales procedentes de ganadería sacrificados para el consumo 

humano, pero habrá una necesidad de generar grandes extensiones de 
cultivo sostenible para alimentar a las personas”
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especies animales salvajes que hoy 
habitan en nuestros bosques.

Ese cultivo extensivo de cereales 
como el arroz, el trigo o el maíz, 
sin olvidarnos del tradicionalmen-
te esclavizado algodón, hará que 
los grandes lobbies de explotación 
agraria y textil copen el mercado 
mundial de cereal y otros cultivos, 
llevando a la desaparición de la 
agricultura tradicional y de nuestros 
agricultores.

No olvidemos que lo que esta-
mos llamando cultivos sostenibles va 
acompañado de la necesidad de re-
cuperación de la tierra mediante pe-
riodos de no explotación y de que 
los cultivos sean menos productivos, 
lo que nos lleva a la necesidad de 
dedicar más del doble de la tierra 
cultivada actualmente a cada cultivo 
para conseguir la misma produc-
ción. Esto sólo se lo pueden permitir 
los grandísimos productores. Ah, 
se me olvidaba, los productores de 
tratamientos agrícolas ecológicos 
también multiplicarán por muchos 
miles de euros sus beneficios.

O sea, que no sólo es mentira 
que el veganismo proteja a los ani-
males y el medio ambiente, sino 
que tras él subyace un clarísimo 
interés económico de los grandes 
lobbies agrarios y las multinaciona-
les textiles.

Resumiendo:
 • El veganismo no es tan saluda-
ble como nos venden.
 • Favorecerá la desaparición de 
especies animales tanto de ga-
nado doméstico que carecerán 
de interés y dejarán de cuidarse 
como de especies salvajes que 
perderán su hábitat.
 • Favorecerá la desaparición de 
pequeños agricultores y pesca-
dores.
 • Aumentará desmesuradamente 
el poder que ya hoy poseen los 
grandes lobbies textiles, agrí-
colas y farmacéuticos de nivel 
mundial.
 • Y no sería descabellado pen-
sar que es muy probable que 
aumente considerablemente la 
esclavitud moderna de los tra-
bajadores del campo en aque-
llos países con menor desarrollo 
económico y hasta puede que 
pase esto mismo en muchos paí-
ses pertenecientes al actual pri-
mer mundo.

Así que amigo lector, recapacita 
antes de decidirte por esta opción 
alimenticia, piensa bien que puede 
haber detrás de esa falsa propa-
ganda vegana y de esos ataques a 
las personas que consumimos pro-
ductos animales, piensa en la reper-
cusión que puede tener esa opción 
sobre el mundo rural y sus gentes, 
busca donde está y quiénes son los 
verdaderos beneficiarios de esta ca-
lamidad y huye de esos restaurantes 
que de forma maliciosa y ya nada 
velada, pregonan los beneficios de 
consumir productos veganos ata-
cando siempre a los saludables y 
tradicionales productos ganaderos y 
piscícolas de los que el ser humano 
ni puede ni debe prescindir.

Que no te engañen, el veganis-
mo no es más que un intento de 
controlar aún más a la población 
con unos intereses económicos ocul-
tos muy importantes y manejados 
por los mismos lobbies de siem-
pre, que no ayuda a mejorar el Me-
dio Ambiente y que no es tan sano 

como nos quieren hacer 
creer.

“Por encima de los dudosos 
beneficios para salud que 
aporta el veganismo, existe 
un claro interés económico 
por parte de las empresas 
farmacéuticas”



“Cazas idénticas a 
las nuestras como 

la cabane francesa 
con liga, y nosotros 

prohibidas y 
demonizadas, en el 

código penal, ¡por el 
amor de Dios! Ellos 

autorizados, nosotros 
con el código penal… 

¿Será que ellos son 
europeos de primera y 
nosotros de tercera?”
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Carta abierta de un 
paranyero a las autoridades

Sras. y Sres. Autoridades:

Soy A.M.B. paranyero y miem-
bro de la junta directiva.

No obstante esta manifes-
tación es motu propio sin represen-
tación alguna de la junta, si bien 
solicito a nuestro presidente la au-
torización de la publicación de esta 
carta abierta.

No sigo ninguna orden, nota, 
ni guión porque no estoy siguiendo 
dictado de ningún grupo político, 
ecologistas, ni doctrina de ninguna 
secta vegana.

Lo que tengo que decir sale del 
corazón de un paranyero.

Me alegro de poder disponer 
de esta modesta tribuna que espero 
llegue a representantes públicos de 
partidos o instituciones, porque así 
podrán transmitir a sus mayores que 
esta asociación (APAVAL) no está 
formada por apestados, ni leprosos, 
ni siquiera somos casposos como se 
calificó (Por altos cargos políticos y 
nuestro país) por extensión del gru-
po de aficionados a la caza.

Que este colectivo de gente rural 
ya no es el colectivo de destripate-
rrones que ellos se creen.

Que somos la punta del iceberg 
de unas cuantas de miles de perso-
nas que luchan por su cultura y sus 
tradiciones.

Que asumimos este rol de lucha-
dores, en ocasiones aplicando la 
desobediencia civil enfrentándonos 
a cantidades ingentes de denuncias 
dinerarias a las que hacemos frente 
con nuestras modestas pensiones de 
jubilados, colectivo al que pertene-
cemos más de 90% de los asocia-
dos.

Que hemos llegado a esta situa-
ción porque ustedes nos han falla-
do. Sí, nos han fallado, porque la 
obligación y la responsabilidad de 
defender la cultura y la tradición de 

los pueblos es de ustedes, sus repre-
sentantes legales.

Por más que hemos hecho el es-
fuerzo de adaptarnos a los tiempos 
como la renuncia a sistemas de cap-
turas vetados, solicitando la utiliza-
ción del cesto-malla. Nos han falla-
do. Han utilizado excusas de mal 
pagador, que si es masivo que si no 
es selectivo, pero como lo pueden 
saber si no han autorizado pruebas.

Ustedes se han venido escudan-
do en Europa. ¿Por qué hay países 
que tienen autorizadas sus cazas 
tradicionales como Francia, Italia, 
Malta, Austria, Finlandia…?

Cazas idénticas a las nuestras 
como la cabane francesa con liga, 
y nosotros prohibidas y demoni-
zadas, en el código penal, ¡por el 
amor de Dios! Ellos autorizados, no-
sotros con el código penal… ¿Será 
que ellos son europeos de primera y 
nosotros de tercera?

¿O más bien ellos tienen políti-
cos de primera y nosotros de terce-
ra? Me temo que es más bien esto 
último.

A nuestros representantes les gus-
ta demasiado el sillón y el coche ofi-
cial y temen perderlo por la por las 
presiones de los ecologistas urbani-
tas que no conocen en absoluto ni 
las técnicas de captura que preten-
demos, ni su historia, ni su cultura.

A estas alturas de la película 
ustedes ya no nos engañan ya nos 
han demostrado que por encima de 
las reivindicaciones más o menos 
justas, están las matemáticas y a 
ustedes les preocupa más contestar 
a cualquier barrio urbanita de una 
gran ciudad que a cuarenta pueblos 
de la provincia, los números de vo-
tos son los que son.

Pero bueno, todo se acaba y por 
más que ustedes hagan sus estudios 
sociológicos y encuestas que pagan 
a precio de oro donde todas las em-
presas les dirán lo que quieren oír, 
nadie les dirá que lo de Andalucía 
en las últimas elecciones autonómi-
cas ha sido un puñetazo encima de 
la mesa del mundo rural, entre ellos, 
de la caza.

Espero que esta modesta llama-
da pueda llegar a los funcionarios 
competentes de la materia, que ten-
gan a bien transmitir a sus ejecuti-
vas nuestro pesar y profundo agra-
vio.

Así como que tengan muy pre-
sente que mientras quede un paran-
yero vivo lucharemos hasta lograr 
nuestros derechos, llegando a don-
de civilizadamente haya que llegar.

Pero como somos gente de paz 
educada y mantenemos uso de 
nuestros principios “lo cortés no 
quita lo valiente”, esperamos que 
este 2021 recién estrenando traiga 
al país el fin de la pandemia, que 
todos podamos recuperar la nor-
malidad y bienestar perdidos por 
el Covid-19, por supuesto también 
para todos ustedes.

Asensio Martínez

OPINIÓN
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Desde Betxí

Les tradicions d’un poble no es poden perdre

Un año más soportando la injusticia de estos desdichados 
políticos que predican la libertad y emplean la dictadu-

ra, persiguiendo salvajemente nuestras tradiciones.
El parany no lo prohibieron en Bruselas, mentira, fue en 

España por la Ministra del Partido Socialista (De la Vega). 
Pero en Betxí seguiremos luchando para que nos devuelvan 
lo que nos robaron con mentiras.

Todos los años celebramos una cena en honor a nuestro 
patrón Sant Francesc, en el olivo del parany, siempre apoya-
dos con la presencia de nuestro incansable presidente Miguel 
Ángel Bayarri.

Les tradicions són arrels, signes d’identitat que ens ca-
racteritzen com poble i cal preservar-les i traspassar a 

les noves generacions. Tots el pobles i nacions del món 
tenen les seves particulars.

En tots el àmbits: familiars, folklòrics, gastronòmics, 
culturals, històrics, paisatgístics, mediambientals, festes 
populars etc. He llegit un gran discurs del papa Joan Pau 
II davant la UNESCO en el qual va dir: que la cultura 
és una expressió privilegiada de la sobirania de cada 
poble i que la dimensió cultural adquireix un gruix par-
ticular com a punt de força per a la resistència als actes 
d’agressió o als actes de domini que condicionen la lli-
bertat d’un país: la cultura constitueix la garantia de con-
servació de la identitat d’un poble, expressa i promou la 
seva sobirania espiritual. 

Els pobles es comuniquen, i al llarg de l’història po-
dem veure com comparteixen les tradicions culturals, i 
totes es mereixen un respecte. Comunicació, Màrque-
ting, Merchandising, paraules modernes que fa molts 
anys ens va portar: Pare Noel, (Països nord d’Europa) 
Hallowen, (EE.UU), Octoberfest (Alemanya), Holi (Ín-
dia), Panetone (Itàlia), L’Abet (Alemanya) i d’altres.

No cal recordar que és el “Parany”. D’on ve?, Quina 
es la seva història i tradició cultural? Què representa pels 
pobles i els seus habitants? I un llarg etcètera de bondats.

Però algunes tradicions es poden veure alterades o 
modificades per lleis, normes o decrets. Cal adequar-les 
als temps moderns.

Cal que els polítics s’impliquen més amb els seus ciuta-
dans si realment els estimen. Siguen valents i comprome-
sos no donar falses promeses i treure pit per defensar les 
formes de vida d’un poble.

Guillermo Bayo

Joaquim Vidal i Roig

OPINIÓN
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El reclam, un tros de llautó amb 
un forat. Això vaig pensar la 
primera volta que li’l vaig veure 

al meu avi penjat al coll.
Fa 11 anys em vaig apuntar a 

l´escola de reclam de la Pobla de 
Vallbona i amb quatre classes ja sa-
bia traure algunes notes. Va passar 
l’estiu i em vaig apuntar al primer 
concurs de la meua vida, en el qual 
vaig empatar en el primer lloc del 
cant del tord amb el meu mestre i el 
president de la societat de Llíria. En 
el desempat vaig quedar tercer i des 
d’aleshores no hi ha dia 
que no el toque.

El reclam és part de la 
història del parany hui en 
dia. Els caçadors d’esco-
peta el toquen, però els 

que de realment saben tocar-lo són 
els paranyers. Des de sempre s’ha 
utilitzat al parany i per experiència 
personal (funciona i molt bé).

Hui per hui és part de la cultura 
i és part del parany. Fent concursos 
ens juntem paranyers de tota la Co-
munitat Valenciana i ens fem sentir, 
de mode que la gent ens veu (estem 
vius, molt vius). I les escoles de reclam 
són molt necessàries, per aprendre a 
tocar-lo i per a millorar al que sap, so-
bre tot la gent jove que s’apunta, par-
le dels xiquets, ja que el futur són ells. 

Hi ha que promocionar i potenciar els 
concursos i les escoles de reclam.

En Europa, en els concursos euro-
peus, la Selecció Espanyola està sem-
pre defenent i lluitant per ser la millor 
d’Europa. Gràcies a les escoles està 
pujant el nivell de tocar el reclam.

En fabricació de reclams artesa-
nals Castelló, València i Alacant, es-
tem considerats dels millors del con-
tinent.

I per a concloure, dir que tot açò 
ha estat possible gràcies a Miguel 
Ángel Bayarri i a APAVAL.

Vos anime a tots a llui-
tar pel parany i el reclam, 
els dos van molt units, i 
hui per hui és cultura i tra-
dició: No ho deixem per-
dre paranyers!!!.

El reclam (art i tradició)
Frank Real Segarra

“En fabricació de reclams artesanals 
Castelló, València i Alacant, estem 

considerats dels millors del continent”
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Situación 
de Aragón

Esta época de paso de migrato-
rias por esta zona ha sido más 
bien malo, unos días parecía 

que llegaban bastantes, pero a la 
media hora se paraba y estaban un 
buen rato que no se veía nada. Días 
de niebla, lloviznas y la mayoría de 
los días el Pirineo con borrasca, y eso 
en esta zona es malísimo para el flujo 
migratorio.

En cuanto a la situación que esta-
mos atravesando, esta administración 
autonómica en silencio total, solo fal-
ta el Gobierno Central con la actitud 
de no querer escuchar al colectivo 
cinegético y rural, para ellos solo 
existe colectivos urbanitas, ecologis-
tas, animalistas que no saben distin-
guir un lobo, de un perro, por decir 
algo. Y parece que con presionar a 
los políticos para que elaboren leyes 
desde los despachos que perjudican 

a la vida cotidiana de la gente rural, 
ya está todo resuelto. Lo lamentable 
es que estos gobernantes mejor que 
escuchar a todos los colectivos, única-
mente atienden una parte.

Esto debemos recordarlo a la hora 
de depositar nuestro voto y expresar 
nuestro más enérgico rechazo ha-
cia estos políticos que hace bastante 
tiempo nos están ninguneando y pa-
garles con la misma moneda además 
emprender campaña anti voto a todo 
aquel político y partido que hasta 
ahora no ha tomado interés por nues-
tros usos, costumbres y tradiciones.

De todos es sabido que la CE ha 
fallado en favor de las costumbres y 
tradiciones de los cazadores france-
ses porque sus eurodiputados lo han 
defendido con uñas y dientes cosa 
que nuestros eurodiputados ni lo han 
defendido ni lo defenderán, a excep-

ción de los diputados europeos de 
Vox, que se pronunciaron en favor de 
las tradiciones francesas.

Esperemos que con el trabajo que 
estamos haciendo científicamente, con 
el conteo etc..., se nos reconozca nues-
tro esfuerzo y podamos conseguir lo 
que tanto nos merecemos y que nunca 
nos debían haber quitado, que es la 
legalización.

Nosotros podemos demostrar que 
nuestro trabajo es real y verídico, cosa 
que los informes realizados en des-
pachos (manipulaos por los grupos 
ecologistas) que firman los técnicos y 
políticos se duda mucho de su auténti-
ca veracidad. 

En espera de que nos abandone 
esta pandemia y poder continuar con 
el trabajo emprendido, desde Aragón 
un saludo a todos.

¡Viva el parany / barraca!.

Pedro Campo y Ernesto Castarlenas

OPINIÓN
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Desde Cataluña

Por un objetivo común

Hacía años que no se habían impartido clases en 
la escuela de reclamo de Alcanar que organiza 
APAVAL, y como dice la dicha, ‘querer es poder’.

Me decidí a organizar otra vez la escuela de reclamo, 
con el apoyo de Apaval, y contento es poco tal como me 
siento, pues ya que ha habido gente que se ha despla-
zado desde Barcelona y Lérida, por lo que creo que es 
muy meritorio. 

Primero por la participación de la gente que ha 
asistido, ya que 11 asistentes por ser la primera vez 
después de muchos años, creo que es un éxito.

El hecho de la asistencia de la gente que está apo-
yando estos actos demuestra que no estamos tan muer-
tos como se nos figura, y que los socios y la gente esta-
mos ayudando a tirar del carro para que los políticos 
se den cuenta, que no es lo que ellos piensan o creen, 
si no lo que hay a la vista, en cuanto a conservar y 
preservar nuestras tradiciones que son las raíces de un 
pueblo. 

A la vez que APAVAL ha conseguido por primera 
vez durante el periodo de migración post nupcial de los 

túrdidos tener gente colaborando en el conteo desde el 
mismo Delta del Ebro, lugar donde todos sabemos que 
es sitio de paso y descanso para las aves.

En dicha iniciativa ha participado la Federación de 
Caza Territorial de Tierras del Ebro, y de la Federación 
de caza de Tarragona, por lo que esperamos que sea 
un principio más que un final, que desde Cataluña po-
damos seguir participando en estos actos para luchar 
por la conservación de nuestras tradiciones.

Hola compañeros, en primer 
lugar quería agradecer a APA-
VAL por darnos la oportuni-

dad a la sociedad de cazadores ‘La 
peladilla’ de Casinos de dirigirnos a 
vosotros.

Me gustaría que todos los cazado-
res, indiferentemente de su afición (tan-
to de caza mayor como caza menor), 
tengan claro que al final, todos somos 
cazadores.

Ante unos tiempos tan difíciles 
como los vividos y lo que tenemos por 
delante, hay que mantenernos unidos; 
todos los cazadores debemos apoyar-
nos entre nosotros; y sé bien lo que 
digo, que tenemos por delante el caso 
de las paranzas, que probablemente 
deberíamos haber apoyado más fiel-
mente este tipo de caza, para que no 
hubiera llegado a su situación actual, 
a punto de desaparecer.

Nosotros, como cazadores, debe-
ríamos garantizar a nuestros compañe-
ros nuestro apoyo y trabajar más uni-
dos para conseguir un objetivo común.

Desde la directiva del club de ca-
zadores de Casinos, estamos tra-
bajando por la mejora del coto en 
general, a pesar de que hayan des-
aparecido bastantes paranzas, nos 
gustaría poder recuperarlas y con el 
apoyo de todos probablemente se 
pudiera conseguir.

Pensamos que todos los cazado-
res queremos que todas las especies 
aumenten, tanto en calidad como en 
cantidad y hemos de luchar por ello, 
proporcionándoles comida y bebida; 
como es el caso de nuestro coto que 
con más de 70 siembras y 60 balsas 
de agua, proporcionan sustento a los 
animales de la zona.

Por más que surjan diferencias 
entre cotos, hemos de ser conscien-
tes de que dialogando todo se so-
luciona, y que nuestro objetivo es 
común; compartir una pasión como 
lo es la caza.

Me despido de vosotros no sin 
antes decir: ¡Viva la caza y el compa-
ñerismo que se consigue con ella!.

Andrés Castro Mármol
Presidente de la Sociedad de Cazadores La Peladilla de Casinos

Enrique Marzá

OPINIÓN
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El parany a Ontinyent Antonio Llin

Parlar a Ontinyent del parany (la 
para), es parlar d’arbres ances-
trals que varen passar de pares 

a fills i que varen constituir veritables 
obres arquitectòniques, que s’arregla-
ven tots els anys per a l’entrada de la 
tardor, i al mes d’octubre estiga tot a 
punt “per Sant Francesc agafa les gà-
bies i ves”. Per a poder desenvolupar 
l’afició mes bonica i de mes tradició, 
sant i senya dels nostres avantpassats.

No era cap camí de roses, a més 
a més de la preparació dels arbres 
ancestrals (carrasques, garrofers, oli-
veres) hi havia que fer “l’envisc” per 
a poder capturar els tords, que junta-
ment amb els conills, les gallines i el 
porc s’esguardaven en aquells tinells, 
llondros, despenses i carneres i era el 
que ajudava a que les pogueren pal·li-
ar la fam en el dia a dia.

Productes que fins no fa molt al 
poble d’Ontinyent, les famílies criaven, 
o compraven per a matar, conills, ga-
llines, per a passar la setmana i que 
hui encara recordem la nostra genera-
ció i els nostres pares.

Bé, tornem al parany, a més de fer 
l’envisc (visc) amb productes com el 
“llonze” i el “crep”, el que represen-
tava tot un ritual, també calia anar al 
riu per a tallar rames de baladre per a 
elaborar les perxes, a les que es feien 
uns talls per a per a ficar els esparts, 
ja impregnats amb envisc a fi de cap-
turar els tords.

Com veuran es tota una feina, mal-
grat això no acaba ací la cosa. L’art 
de capturar el mussol, necessari per 
a fer “joquejar” als tords, era tot un 
ritual que s’havia de fer en nits de 
lluna plena. El paranyer eixia amb 
la seua flauta (reclam) imitant el cant 
del mussol i amb una estaca que calia 
preparar amb una vareta d’envisc a la 
punta per a que s’enviscara i així cap-
turar el mussol.

Que no pense ningú que el mussol 
patia, era el rei del parany. El meu 
amic Pascual conegut per Qualet i 
paranyer de la Casa Garcia, em con-

tava que tingué el mateix mussol 10 
anys tot i tenint en compte que quant 
s’acabava la temporada de caça l’alli-
berava. Ara, quan eixia amb la flauta 
per a la següent temporada, al primer 
xiulit ja estava en l’estaca i caient en-
viscat per a la nova temporada. Li 
va posar fins i tot nom, “Manolo”. Ell 
contava que quant el lligava a la ra-
queta per a fer xoquejar als tords ni es 
menejava.

Tot açò és el que era necessari per 
a la caça del tord amb parany, a més 
a més sense els tords que es cuidaven 
tot l’any i per descomptat fent sonar el 
reclam tots els matins imitant el cant 
dels tords per tal de atraure’ls al pa-
rany els tords que passaven. Atenció 
ni entraven tots els que passaven, ni 
caien tots els que entraven, malgrat 
que alguns pensen i diuen que s’aga-
faven molts tords.

Això es mentida però l’afició és 
l’afició, tant de bò ens tornen a donar 
permisos, amb drets i obligacions, i 
es puga mantindre i perdurar una de 
les aficions més ancestrals i que forma 
part de les arrels dels nostres avant-
passats, que no s’hagueren tingut que 
llevar mai. Desitgem que torne i molts 
joves vinguen a ensenyar-se l’ART DEL 
PARANY, que ha passat de pares a 
fills al llarg de moltes generacions i 
ha sigut sant i senya de moltes de les 
finques del terme d’Ontinyent. Totes 
tenien el seu parany, el seu arreglador 
de l’ arbre, el seu paranyer, que era 
conegut al poble com hui poden ser 
coneguts esportistes com Messi o Ro-
naldo.

Els senyorets de les finques, em 
contava Pascual, anaven tots els dies 
al ‘círcul’ (Círculo Industrial y Agrícola) 
per a presumir de la caça que s’havia 
aconseguit en el seu parany, i que ser-
via per a moltes famílies d’Ontinyent 
per a pal·liar la fam d’aleshores, cosa 
que esperem, no torne mai més.

Hui volem un permís per a que el 
parany torne al lloc que mai haguera 
tingut que perdre, i així poder ense-

nyar als joves que vullgen una de les 
tradicions més arrelades a la nostra 
volguda Vall.

Ara sense envisc, amb el anomenat 
“cesto-malla” per a les captures, No-
saltres els paranyers que quedem hem 
sabut adaptar-nos a les evolucions que 
porta la societat en la que vivim.

El cesto-malla l’inventa un gran pa-
ranyer de la Vall d’Albaida (en concret 
d’Albaida). No és que amb aquest 
sistema es facen moltes captures, do-
nat que els tords, quan entren a l’arbre 
veuen que rellueix, donat que canta 
molt, tot i que pintem la trampa de 
verd.

Malgrat això, si a la fi ens donen 
els permisos, “en lo que tenim s’entre-
tenim”, però vull que sàpiguen vostès 
que a França, on també hi ha paranys 
així com a Italià, es segueix caçant els 
tords amb envisc. Nosaltres amb el 
cesto-malla seríem feliços

El cesto-malla es una trampeta de 
ferro amb dues portetes i es fica una 
barreta al mig, la qual es dispara al 
pes del pardalet que es puga parar, 
sempre que pese més de 70 grams 
(el pes del tord) i en el cas de que cai-
guera altre pardalet, com está vestida 
amb tela metàl·lica de 35 mm (més 
gran que els entradors de les casetes 
per a criar que hi ha per tot arreu, és 
a dir que si caiguera algun pardalet 
eixiria sense cap problema). A més a 
més del cant que pega la trampeta a 
l’arbre, però l’afició és l’afició.

Per molts ‘palos’ que ens vullgen 
pegar alguns, el que fa falta es hi 
hagen polítics valents i disposats a 
defendre les nostres tradicions i pugen 
perdurar, en l’entès que deu estar re-
glamentada, i així poder recuperar els 
més de 100 paranys que este poble 
va arribar a tindre. A hores d’ara som 
huit paranyers que estem inscrits a 
APAVAL, l’entitat que més defensa el 
nostre col·lectiu i que arreplega para-
nyers d’Aragó, Catalunya i Mallorca, 
on també es practica esta modalitat de 
caça, amb algunes variants.

OPINIÓN






